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“Al señalar estas cosas a los 
hermanos serás un buen ministro 
de Cristo Jesús, nutrido con las pa-
labras de la fe y de la buena doctri-
na que has seguido... Esto manda 
y enseña... Entretanto que llego, 
ocúpate en la lectura de las Escri-
turas, la exhortación y la enseñan-
za... Ten cuidado de ti mismo y de 
la enseñanza; persevera en estas 
cosas, porque haciéndolo asegura-
rás la salvación tanto para ti mismo 
como para los que te escuchan...” 
(1 Tim 4,6.11.13.16)

Al sentarme a escribir esta edi-
torial, miro hacia atrás y veo con 
cuánta rapidez corre el calendario. 
Hace dos años, por misericordia 
de Dios y como instrumento de su 
Plan en la Historia de la Salvación, 
como otro Moisés acepté llevar a 
su pueblo, nuestra querida Reno-
vación Carismática, por aguas tran-
quilas, buscando incesantemente 
las puertas de la tierra prometida.

Humildemente acepté el de-
safío, con alegría, con renuncias, 
pero por sobre todo sintiendo que 
éste era un servicio, el más grande, 
pero el más humilde. Aquel servi-
cio del que no se esperan recom-

pensas, sino que los frutos que 
el Señor quiere, y que van madu-
rando lentamente. Allí estaba yo, 
asustado, confuso, pero confiando 
en aquél que hace todas las cosas.

Ha habido de todo, superación 
y retroceso, alegrías y sinsabores, 
pero por sobre todo siento que 
he tenido la gran cooperación de 
muchos hermanos, especialmente 
los del Equipo Nacional, de Regio-
nales, Diocesanos, Zonales y hasta 
del más humilde de los integrantes 
de los grupos de oración.

El gran desafío de este Servi-
dor Nacional y del Equipo Nacio-
nal, pasando por cada uno de los 
regionales, diocesanos, zonales y 
servidores de los grupos de ora-
ción de todo el país, fue poner en 
marcha el “Proyecto CHILE PARA 
CRISTO”. El proyecto se ha ido 
desarrollando paulatinamente en 
todo Chile. 

Se han entregado Seminarios 
de Vida en las Parroquias, Capillas 
y todos los lugares donde haya 
grupos de oración, actividad que 
aún se está desarrollando.

En noviembre del año 2012, 
daremos inicio a los Encuentros 
Masivos que cumplirán con el ter-
cer objetivo del Proyecto Chile para 
Cristo, esto es, Misión Ad Gentes, 
o sea salir de los Templos y grupos 
de oración, para ir a las Plazas, ca-
lles y lugares masivos de encuentro 
con los hermanos, para así anun-
ciar al mundo el gozo de JESÚS 
RESUCITADO, según lo han pedido 
nuestros Obispos de Latinoaméri-
ca y del Caribe en Aparecida.

También, me he reunido con 
cada uno de los Ministerios para 
ver el avance en sus actividades y 
animarlos a seguir adelante. 

Los jóvenes han participado 
activamente junto a los adultos, 
habiéndose reunido en Febrero de 
este año en un gran Encuentro Na-
cional de Jóvenes, para responder 
al llamado de la Iglesia por medio 
de los Obispos, de ser portadores 
para otros jóvenes de la hermosa 
Novedad del Evangelio.

En todas las diócesis y en la 
mayoría de las regiones se han re-
novado los servidores, con mucha 
alegría y entusiasmo por seguir sir-
viendo al Proyecto del período que 
me ha tocado dirigir.

Trasladarse de un punto a otro 
del país nos hace tomar contacto 
directo con los hermanos y así ellos 
tienen la posibilidad de plantear 
sus inquietudes en forma perso-
nal. Esto me ha enriquecido y creo 
que ha sido una de las mejores ex-
periencias vividas en este tiempo.

Queridos hermanos, es mucho 
lo que aún podría decirles, pero 
sólo me resta darles las gracias por 
el apoyo y les insto en el Señor a 
continuar con todas las ganas en 
este camino que colabora con 
nuestra Iglesia a la manifestación 
del reino de Dios. Vendrán otros 
discípulos de Jesús, pero aquí no 
importan las personas, sino nues-
tra amada Renovación. Pido al 
Espíritu Santo que cada día nos 
ilumine para entregarnos con más 
amor a los hermanos. Para mayor 
Gloria de Dios.

Héctor contreras
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Para muchos cristianos el Es-
píritu Santo es la “persona invisi-
ble” de la Trinidad. Sin embargo, 
muchos no están conscientes del 
alcance de la presencia y actividad 
del Espíritu Santo en nuestra vida 
diaria.

El Espíritu Santo es una Perso-
na. Una de las razones por la cual 
el Espíritu Santo es invisible para 
muchos cristianos, es porque es 
difícil imaginar o relacionarse con 
el Espíritu como una persona. Es 
más fácil relacionarse con Dios 
como Padre o Hijo, como perso-
nas, porque tenemos modelos hu-
manos de padres e hijos; además 
el Hijo ha venido como humano, 
Jesucristo.

Cuesta imaginarse el Espíritu 
Santo como persona porque las 
imágenes bíblicas del Espíritu no 
dan imágenes humanas. Aún el 
nombre Espíritu (ruach en hebreo 
y pneuma en griego) literalmente 
significa “viento o aliento o respi-
ración”. El Espíritu Santo también 
es retratado en la Biblia como 
“agua viva” (Jn. 7,38-39), una 
paloma (Mt. 3,16; Mc. 1,10; Lc. 
3,22; Jn. l, 32) y como”lenguas de 
fuego” (Hechos 2,3-4).

Por supuesto, esas imágenes 
inspiradas nos dicen algunas cosas 

importantes sobre el Espíritu San-
to. La respiración es un signo de 
vida y el Espíritu Santo es el alien-
to de Dios que da vida, como el 
agua viva denota al Espíritu como 
el Dios de vida refrescante. Con el 
viento evocamos la libertad de la 
acción del Espíritu Santo (Jn. 3,8). 
La paloma atrae la atención al 
Espíritu Santo como la fuente de 
paz y de pureza. Y las lenguas de 
fuego son una imagen del poder 
del Espíritu Santo para fortalecer y 
purificar.

Pero el Espíritu Santo no es una 
fuerza impersonal.

El Espíritu Santo es una perso-
na tanto como el Padre y el Hijo 
lo son. El Espíritu tiene una perso-
nalidad y misión única. En la últi-
ma cena Jesús habla del Espíritu 
Santo como “paráclito”, “aboga-
do”, “consejero”, “que les enseña-
rá todo lo que les he dicho” (Jn. 
14,26).

Al Espíritu Santo no se le pue-
de mentir (Hechos 5,3) ponerlo a 
prueba (Hechos 5,9). Algunos di-
cen que el libro de los Hechos de-
bería ser llamado como “Los He-
chos del Espíritu Santo”, porque a 
través de todo él, el Espíritu esta 
hablando (Hechos 10,19;  l3,2; 
21,11; 28,25), Consolando (9,3 

¿QUIÉN ES   EL ESPÍRITU SANTO?
Alan Schreck

1). Enviando (13,4), Decidiendo 
(15,28), Advirtiendo (20,23), Im-
pulsando (21,4), Arrebatando a 
Felipe de un lugar a otro (8,39).

El Espíritu Santo advierte a Pa-
blo y Timoteo de predicar el men-
saje en la provincia de Asia y cuan-
do trataron de seguir a Bitinia el 
Espíritu de Jesús no se los permitió 
(Hechos 16,6-8).

Está claro que el Nuevo Testa-
mento presenta al Espíritu Santo 
como una persona que está en 
relación activa y personal con los 
discípulos de Jesús.

Abogado Defensor
El trabajo primordial del Espíri-

tu Santo es revelar a Jesús como 
Señor y capacitarnos para procla-
mar esta verdad clara y valiente-
mente. Como Pablo escribió a la 
iglesia de Corinto: “Es por eso que 
les digo que nadie que hable en el 
Espíritu de Dios dirá jamás, “Mal-
dito sea Jesús. Y nadie puede decir, 
Jesús es Señor, excepto por el Espí-
ritu Santo” (Cor. 12,3). Nadie pue-
de reconocer y profesar que Jesús 
es Señor a menos que el Espíritu 
Santo se lo revele.

En el Evangelio de Juan, Jesús 
llama al Espíritu Santo el “parácli-
to”, que era un término legal grie-

PENTECOSTÉS • N° 2402
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go que significa abogado defen-
sor, vocero o intercesor. El Espíritu 
Santo es el abogado defensor del 
Cristiano - defendiendo la verdad 
del Señorío de Jesucristo.

En Lucas, Jesús les dice a sus 
discípulos: “Cuando los lleven a 
las sinagogas, gobernantes y au-
toridades, no se preocupen en de-
fenderse o en que decir; El Espíritu 
Santo les enseñará en ese momen-
to todo lo que deba decirse” (Lc. 
12,11-12).

Los Hechos ilustran esta verdad 
muchas veces, Pedro, Pablo y otros 
valientemente defendieron su fe 
en Jesucristo ante cortes judías, 
pensadores griegos, gobernantes 
romanos y reyes, por obra del Es-
píritu Santo.

Maestro e Intercesor
Jesús le dijo a sus apóstoles que 

el Espíritu de verdad los guiaría a 
toda verdad (Jn. 16,13). Los ins-
truiría en todo y les recordaría todo 
lo que les había dicho (Jn. 16,26). 
Jesús era su “rabí” y maestro, pero 
al prepararse para ir al Padre pro-
metió mandar a sus seguidores un 
nuevo maestro, el Espíritu Santo.

Además de enseñarnos las ver-
dades sobre Jesús y el Padre, el 
Espíritu Santo también nos enseña 

a orar y aún más, ora en nosotros 
cuando no sabemos hacerlo.

“El Espiritu también nos ayuda 
en nuestra debilidad porque no 
sabemos orar como deberíamos, 
pero el Espíritu mismo intercede 
por nosotros con gemidos que 
no pueden ser expresados en pa-
labras. Y aquel que escruta el co-
razón conoce cual es la mente del 
Espíritu, porque el Espíritu interce-
de por los santos de acuerdo con 
la voluntad de Dios (Rom. 8,26- 
27).

En oración el Espíritu Santo nos 
muestra nuestra identidad de hijos 
de Dios y confirma en nuestros 
corazones que Dios es verdade-
ramente nuestro Padre. Pablo da 
testimonio que “todos los que son 
guiados por el Espíritu de Dios son 
hijos de Dios. Porque no recibieron 
el espíritu de esclavitud para caer 
en el temor, sino han recibido el 
Espíritu de hijos”. “Cuando grita-
mos ¡Abba Padre! es el Espíritu 
mismo que da testimonio a nues-
tro espíritu de que somos hijos de 
Dios” (Rom. 8,14-16; Gálatas 4,6). 

Por lo tanto, el Espíritu Santo 
está trabajando activamente en la 
vida de los Cristianos, para guiar-
nos, enseñarnos e interceder por 
nosotros.

¿QUIÉN ES   EL ESPÍRITU SANTO?
Alan Schreck

Venciendo al pecado en 
nuestra vida

El Espíritu Santo es también la 
persona de Dios en nosotros, que 
nos capacita para vencer al pecado 
en nuestra vida.

Antes de creer en Cristo y reci-
bir el Espíritu Santo, el ser humano 
es esclavo de sus pasiones y del pe-
cado que lleva a la muerte (Rom. 
7, 14-15 y 20- 24).

Pablo enseña claramente que 
gracias a Jesucristo y al Espíritu 
Santo la batalla contra el pecado 
ya no es una experiencia frustran-
te. Pablo proclama que “la ley del 
Espíritu, el Espíritu de vida en Cris-
to Jesús, nos ha liberado de la ley 
del pecado y la muerte” (Rom 8,2).

Pablo insiste escribiendo a los 
Corintios “donde está el Espíritu 
del Señor hay libertad”. Y nosotros 
que llevamos la cara descubierta y 
reflejamos la gloria del Señor, nos 
vamos transformando en su Ima-
gen con resplandor creciente; tal 
es el influjo del Espíritu del Señor 
(2 Cor. 3,17-18). Dios nos ha he-
cho templos donde mora el Espí-
ritu (1 Cor. 3,16). El Espíritu Santo 
está obrando en los cristianos para 
vencer el pecado y para transfor-
marnos en la imagen de Dios.

MARZO • ABRIL • AÑO 2012 3
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Pablo reconoce que aun existe 
un conflicto dentro de nosotros, 
un agudo contraste entre la obra 
de la carne y la del Espíritu (Rom 8; 
Gálatas 5). El término carne se re-
fiere a nuestra naturaleza humana 
no redimida, nuestra naturaleza 
humana en rebelión contra Dios. 
Es el Espíritu Santo el que ven-
ce a la carne y nos capacita para 
seguir la voluntad de Dios. En vez 
de manifestar la obra de la carne, 
tales como: conducta lujuriosa, li-
bertinaje, discordia, hostilidades, 
peleas, ira, egoísmo, celos, idola-
tría, magia, sectarismos, envidia 
(Gálatas 5, 19-21); los cristianos 
manifiestan los frutos del Espíritu 
“amor, gozo, paz, paciencia, tole-
rancia, generosidad, amabilidad, 
lealtad, sencillez, dominio de si” 
(Gálatas 5.22).

Estos buenos frutos y el poder 
para vencer el pecado son signos 
seguros de la presencia activa del 
Espíritu en la vida de una persona.

Don y Dador de Dones
El Espíritu Santo es el mayor 

don de Dios a nosotros, el don y 
regalo de El mismo morando en 
nosotros. Jesús enseñó que el Pa-
dre se goza dando el Espíritu San-
to a aquéllos que se lo piden (Lc. 
11, 13). Pedro en Pentecostés dijo 

a sus oyentes que si se arrepentían 
y se bautizaban en el nombre de 
Jesús, “entonces recibirán el don 
del Espíritu Santo” (Hechos 2,38). 
El Espíritu Santo no es sólo el don, 
sino Dios trayendo regalos. Isaías 
habla del Espíritu del Señor latente 
en el Mesías como un Espíritu de 
sabiduría, comprensión, consejo, 
fortaleza, conocimiento, piedad y 
temor de Dios (Is. 11,2).

Los cristianos que reciben el 
mismo Espíritu que Jesús, tam-
bién comparten esto dones: Pablo 
en su carta a los Corintios da una 
lista más extensa de las manifes-
taciones del Espíritu: sabiduría, co-
nocimiento, fe, sanación, realizar 
milagros, profecía, discernimiento, 
lenguas e interpretación de len-
guas. “Pero es sólo uno y el mismo 
Espíritu”, que los reparte dando a 
cada individuo en particular lo que 
a El le parece. (1 Cor. 12,7-1 1).

Pablo enseña que el Espíritu 
Santo da a cada cristiano mani-
festaciones o dones para construir 
el cuerpo de Cristo, la Iglesia (Ef. 
4,22-12).

Estos dones son solo para ser 
usados en amar genuinamente 
al Señor y al prójimo a través de 
ellos. En el capítulo siguiente (1 
Cor. 14) Pablo da algunos conse-
jos prácticos sobre el uso y valor 

de los dones del Espíritu Santo. 
Todos los dones deben ser recibi-
dos con acción de gracias, pero los 
más valiosos son aquellos que son 
más útiles para “construir” la igle-
sia, como la profecía. En asamblea 
de adoración los dones del Espíritu 
deben ejercitarse en forma orde-
nada y pacífica, para que todos 
sean animados y fortalecidos en su 
fe. Pablo enseña que cada cristiano 
y toda la iglesia es “carismática”, 
poseyendo dones (“carismas”) del 
Espíritu Santo que animan y enri-
quecen su vida. Deben ser usados 
en amor y para fortalecerse unos a 
otros en nuestra vida cristiana.

Si el Espíritu Santo es el don 
de Dios, es un don del amor y la 
unidad de Dios. “El amor de Dios 
ha sido derramado en nuestros co-
razones a través del Espíritu Santo 
que nos ha sido dado” (Rom. 5,5).

Algunos de los grandes teólo-
gos cristianos, como San Agustín 
y Santo Tomas de Aquino, han 
hablado del Espíritu Santo como 
el amor que une al Padre con el 
Hijo, el cual comparten con noso-
tros y “derraman en nuestros co-
razones”. Sería verdad decir que 
el amor de Dios en nosotros es el 
Espíritu Santo.

El amor y la unidad van de la 
mano pues el Espíritu Santo es 

PENTECOSTÉS • N° 2404
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amor, nos une con Dios y nues-
tro prójimo. San Pablo exhorta a 
los cristianos de Efeso a ayudarse 
unos a otros en amor “ansiosos 
de mantener la unidad del Espíritu 
Santo” (Ef. 4,2-3).

Señal de vida eterna
El Espíritu Santo era una perso-

na tan real en la vida de San Pablo, 
que a menudo habla de él como 
“garantía” (señal) y “primicia” de 
la vida eterna que Jesús había ga-
nado para él. “Dios nos ha puesto 
en nuestros corazones Su Espíritu 
como una garantía de que todas 
Sus promesas se cumplirán, inclu-
yendo la promesa de una morada 
eterna en el cielo con Dios (2Cor. 
l,20-22;5.1-5: Ef. 1.13- 14).

La palabra griega aquí traduci-
da como “garantía” (arrabón) ori-
ginalmente es como una muestra 
o anticipo de un producto, dado 
para garantizar que el resto será 
entregado a tiempo y será de la 
misma calidad de la muestra.

Por lo tanto, el Espíritu Santo 
es una -garantía- en el sentido de 
muestra y anticipo de la vida eter-
na prometida por Dios. La noción 
del Espíritu como la “primicia” de 
nuestra redención tiene la misma 
implicación. “Nosotros que posee-

mos el Espíritu como primicia, ge-
mimos en lo íntimo a la espera de 
la plena condición de hijos del res-
cate de nuestro ser” (Rom. 8,23).

A través del Espíritu Santo que 
mora en nosotros, los cristianos 
experimentamos aún en esta vida 
el mismo gozo, paz y libertad que 
poseeremos en plenitud en el rei-
no eterno de Dios. Sin embargo, 
teniendo al Espíritu Santo como 
nuestra “garantía” o “primicia” de 
la vida eterna, no significa que ya 
no tenemos que vivir en fe y espe-
ranza.

Pablo después de referirse al 
Espíritu como “primicia” de nues-
tra redención, continua: “Porque 
con esta esperanza nos salvaron. 
Ahora bien, esperanza de lo que 
se ve ya no es esperanza; ¿Quién 
espera lo que ya ve? En cambio si 
esperamos algo que no vemos, ne-
cesitamos constancia y paciencia 
para aguardar” (Rom. 8,24-25).

Nuestra esperanza de la vida 
eterna es una esperanza llena de 
confianza, una esperanza que no 
nos defrauda (Rom. 5.5). Pablo 
bendice a los romanos con estas 
emotivas palabras: “Que el Dios de 
la esperanza colme vuestra fe de 
alegría y de paz para que con la 
fuerza del Espíritu Santo desbor-

déis de esperanza” (Rom. 15.13)
También recibimos el Espíritu 

Santo a través de los sacramentos 
y pidiéndoselo al Padre por Jesús 
en fe.

El Nuevo Testamento nos dice 
que el Espíritu Santo está dentro 
de nosotros revelando y defen-
diendo el señorío de Jesús; dándo-
nos poder para dar testimonio de 
El; enseñándonos a orar e interce-
diendo por nosotros; convencién-
donos del pecado y dándonos el 
poder para vencerlo; produciendo 
el fruto del amor, gozo, paz, pa-
ciencia; dándonos variados dones 
para la construcción del cuerpo de 
Cristo; capacitándonos para amar 
a Dios y a los demás y mantener la 
unidad con ellos; y a través de todo 
esto, servir, como “anticipos” de lo 
que esperamos compartir con Dios 
para siempre en Su Reino.

El Espíritu Santo, lejos de ser 
“invisible” debería ser el compa-
ñero más cercano y familiar del 
cristiano. La Biblia nos dice que si 
falta en tu vida todo lo que nece-
sitas hacer es invitarlo, pidiéndole 
a Jesús y al Padre que te envíe Su 
Espíritu. Gracias sean dadas a Dios 
por el gran regalo de El mismo 
morando dentro de nosotros.
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En la asamblea de ICCRS en 
Fiuggi en 2006, que señalaba el 
40º aniversario de la RCC, Dorothy 
Ranaghan nos recordó cuatro dis-
tintivos de la Renovación Carismá-
tica Católica en sus principios. En-
tre ellos estaba la experiencia del 
“nuevo Pentecostés” o efusión del 
Espíritu Santo. Esta era una gracia 
ecuménica que comenzó entre 
jóvenes laicos. De modo que, ya 
desde el principio, la Renovación 
Carismática ha tenido una base 
ecuménica. Durante su visita al 
Instituto de Formación de ICCRS 
en Roma, en el 2009, los alum-
nos hicieron una visita al Consejo 
Pontificio para la Promoción de 
la Unidad de los Cristianos. Nos 
sorprendimos un poco cuando un 
directivo de ese Consejo expreso 
que sentía que la Renovación Ca-
rismática Católica estaba menos 
preocupada por el Ecumenismo 
hoy, de lo que lo habíamos estado 
en los primeros años.

El Desafío
Este comentario casual ha he-

cho que ICCRS reflexione más pro-
fundamente sobre nuestras raíces 
ecuménicas, y desde luego, sobre 
el compromiso de la RCC mundial 
con el Ecumenismo. Está claro que 
la Renovación tiene una dimen-
sión ecuménica que es parte de su 
naturaleza. De hecho ha sido des-
crita como una ‘gracia ecuménica 
para la Iglesia’. Nos damos cuenta 
de que a lo largo de los años, en 
muchos casos, casi hemos tenido 
que “demostrar’ nuestra identidad 

Compromiso 
con el Ecumenismo
Boletín ICCRS

Michelle Moran
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el Cuerpo de Cristo. En efecto, el 
Papa Juan Pablo II en ‘Ut Unum 
Sint’, nos llamo ‘a hacer nuestra la 
voluntad del Señor por la unidad’.

Está claro que no podemos ser 
vistos como que apoyamos simple-
mente la ‘idea’ del Ecumenismo, 
debemos ponerla en práctica tam-
bién. Quizás sea útil advertir que 
existen etapas en cualquier trayec-
to. El Salmo 133 habla acerca del 
amor fraternal o entre hermanos: 
‘¡Oh, qué bueno, que dulce ha-
bitar los hermanos todos juntos!’ 
Está claro que no estamos en una 
posición de unidad, pero podemos 
trabajar hacia ella invirtiendo en 
relaciones, promoviendo los lazos 
fraternales y construyendo puen-
tes. El Papa Benedicto XVI enfatiza 
esto en su reciente libro. Reconoce 
que, ‘no vamos a conseguir la uni-
dad completa en el futuro inme-
diato’ pero alienta a los cristianos 
a buscar una base común. Dice 
que ‘como cristianos debemos ser 
capaces de hablar con una voz 
común acerca de las cuestiones 
principales y de dar testimonio de 
Cristo como el Dios vivo’. 

El Camino por Delante
A veces puede existir una sen-

sación de que si entramos en re-
laciones ecuménicas, de algún 
modo adulteraremos nuestra 
identidad católica. Evidentemente 
se exige una madurez y un discer-
nimiento en la oración, pero solo 
podemos crecer en el respeto y 
comprensión mutuos mediante 
el establecimiento de relaciones 

Alentamos, por tanto a la RCC 
mundial que considere en oración 

su compromiso con el Ecumenismo 
dentro de sus propios contextos 

particulares

católica para poder ser aceptados 
en la Iglesia. Puede ser que sin 
darnos cuenta esto nos haya he-
cho restar importancia a nuestra 
naturaleza ecuménica. También es 
verdad que en algunas partes del 
mundo existen tensiones históricas 
que tienen que resolverse. En otros 
casos, a la RCC no le es fácil por 
la actividad agresiva de algunos 
grupos pentecostales proselitistas. 
Además, en países donde la gran 
mayoría de las personas son católi-
cos romanos, el Ecumenismo pue-
de ser considerado como un tema 
menor.

Etapas del Recorrido
Sin embargo, éstos y otros 

retos no pueden llevarnos a ser 
negligentes con las enseñanzas 
de Cristo o con la doctrina de la 
Iglesia. Desde un punto de vista 
histórico,

Es interesante advertir que en 
1897, cuando el Papa León XIII pu-
blicó su encíclica sobre el Espíritu 
Santo que introdujo la Novena de 
Pentecostés perpetua, una de las 
intenciones de oración principales 
era por la ‘reunificación de la cris-
tiandad’. Esto era muy profético 
porque en esa época la Iglesia no 
era de ningún modo ecuménica. 
Obviamente una de las caracterís-
ticas del Espíritu Santo es que es el 
que induce a la unidad. De modo 
que nosotros en la Renovación 
Carismática, que promovemos la 
Novena de Pentecostés, tenemos 
la obligación de estar compro-
metidos a orar por la unidad en 

fraternas buenas y sinceras. Sin 
embargo existe un ‘ecumenismo 
falso’ a través del cual las personas 
quieren exhibir un nivel de unidad 
que no es la realidad verdadera. 
Esto al final causa confusión y no 
es una manera útil de avanzar. De-
bemos preservar nuestra integri-
dad y ser obedientes a la doctrina 
de la Iglesia.

Como ICCRS estamos compro-
metidos jurídicamente a ‘mante-
ner lazos fraternos con otras co-
munidades cristianas creyendo en 
la posesión compartida del Espíritu 
Santo’. No obstante, lo hacemos 
en tanto que preservamos nuestra 
identidad católica y cumplimos las 
normas de la Iglesia. Cuando se 
hace necesario, consultamos a la 
Santa Sede o al obispo diocesano 
antes de emprender actividades 
ecuménicas.

Trabajando de esta manera en 
el corazón de la Iglesia, hemos te-
nido la gran alegría de acoger a di-
versos grupos y viajes de estudios 
ecuménicos en nuestra oficina en 
el Vaticano. Ha sido un honor estar 
invitados a participar en diversas 
iniciativas y proyectos ecuménicos 
por todo el mundo. Alentamos, 
por tanto a la RCC mundial que 
considere en oración su compro-
miso con el Ecumenismo dentro 
de sus propios contextos particu-
lares en este momento importante 
para la RCC, al acercarnos a la cele-
bración de nuestros 50 años.
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LA IGLESIA
APOYA 

LOS MOVIMIENTOS
LAICALES

 Durante un encuentro con los 
obispos participantes en un semi-
nario promovido por el Pontificio 
Consejo para los Laicos sobre los 
movimientos y nuevas realidades 
eclesiales, el Papa Benedicto XVI 
pidió a los pastores de la Iglesia 
salir al encuentro de estos nuevos 
carismas con solicitud y amor pas-
torales. 

El Seminario, realizado en la 
localidad de Rocca di Papa, cerca 
del lago Albano, reunió a decenas 
de obispos del mundo con miem-
bros y consultores del Dicasterio 
que preside el Cardenal Stanislao 
Rylko. El motivo del encuentro, fue 
reflexionar sobre la solicitud pasto-
ral hacia los movimientos eclesia-
les y las nuevas comunidades. 

El Santo Padre explicó en su 
discurso que el seminario quiere 
ser una continuación del encuen-
tro que él mismo tuvo en junio de 
2006 con una amplia representa-
ción de fieles pertenecientes a más 
de 100 nuevas realidades laicales.

El Papa recordó que en aquella 
ocasión indicó que “ la experien-
cia de los movimientos eclesiales 
y de las nuevas comunidades son 
el signo luminoso de la belleza de 

El Papa pide a los obispos 
salir al encuentro 

de los movimientos 
con amor
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Cristo, y de la Iglesia, su Esposa”. 
Les exhortaba -prosiguió- “a 

hacer de ellos escuelas de comu-
nión, compañías en el camino en 
las que se aprenda a vivir en la ver-
dad y en el amor de Cristo”.

Benedicto XVI destacó también 
que los movimientos eclesiales y 
las nuevas comunidades “son una 
de las novedades más importantes 
suscitadas por el Espíritu Santo en 
la Iglesia” para la puesta en prác-
tica del Concilio Vaticano II; y re-
cordó que sus predecesores Pablo 
VI y Juan Pablo II supieron acoger 
y discernir, animar y promover la 
imprevista irrupción de las nuevas 
realidades laicales que, “en formas 
distintas y sorprendentes, volvían a 
dar vitalidad, fe y esperanza a toda 
la Iglesia”.

El Papa recordó la exhortación 
que dirigió a un grupo de Obispos 
alemanes en visita, que “hoy pro-
pongo nuevamente a todos vo-
sotros, Pastores de tantas iglesias 
particulares: Os pido ir al encuen-
tro de los movimientos con mucho 
amor”.

Benedicto XVI reconoció que 
una “novedad como ésta aún 
cuesta ser adecuadamente com-
prendida a la luz de un designio de 
Dios y de la misión de la Iglesia en 
los escenarios de nuestro tiempo”; 
sin embargo, destacó que han sido 
superados “muchos prejuicios, re-
sistencias y tensiones”. 

“La caridad es el signo distinti-
vo del Buen Pastor”, señaló luego, 
al destacar que “ir al encuentro de 
los movimientos y de las nuevas 
comunidades ‘con mucho amor’ 
nos impulsa a conocer adecuada-
mente su realidad, sin impresiones 
superficiales o juicios reductivos” y 
ayuda a comprender que “los mo-
vimientos eclesiales y las nuevas 
comunidades no son un problema 
o un riesgo más”; sino “un don del 

Señor, un recurso precioso para 
enriquecer con sus carismas a toda 
la comunidad cristiana”.

“Dificultades e incomprensio-
nes sobre cuestiones particulares 
no justifican una cerrazón” insistió 
el Papa; porque “a nosotros pasto-
res se nos pide que acompañemos 
de cerca y con paterna solicitud a 
los movimientos y las nuevas co-
munidades para que puedan po-
ner al servicio de la utilidad común 
los dones de los cuales son porta-
dores, como el impulso misionero, 
los eficaces itinerarios de forma-
ción cristiana, el testimonio de fi-
delidad a la Iglesia, la sensibilidad 
por las necesidades de los pobres, 
la riqueza de las vocaciones”.

 Los nuevos movimientos desa-
fían el “cristianismo cansado” de 
muchos, señaló el Cardenal Rylko. 

El Presidente del Pontificio Con-
sejo para los Laicos, Cardenal Sta-
nislaw Rylko, destacó que “ante el 
‘cristianismo cansado’ y desalen-
tado de tantos bautizados” los 
nuevos movimientos eclesiales y 
las nuevas comunidades “lanzan 
el desafío de una fe vivida en la 
alegría y entusiasmo” y proponen 
“una gran pasión misionera para 
los alejados y los nuevos areópa-
gos de la cultura moderna”.

Así lo expresó el Purpurado en 
entrevista concedida a Radio Va-
ticano con ocasión del seminario 
para obispos que se realizó en la 
localidad de Rocca di Papa (Italia), 
para reflexionar sobre los nuevos 
movimientos. En este evento se 
han dado cita prelados de más de 
50 países así como los fundadores 
y responsables de los principales 
movimientos del mundo.

Tras recordar que el Papa Bene-
dicto XVI ha señalado que “la res-
puesta de los pastores de la Iglesia 
a los nuevos carismas debe ser de 
apertura y acogida”, el Cardenal 

Rylko destacó que tanto para el 
actual Pontífice como para Juan 
Pablo II los movimientos consti-
tuyen “un don providencial para 
nuestro tiempo y un gran signo de 
esperanza para la Iglesia y para la 
humanidad”.

En el seminario, prosiguió el 
Purpurado, “inspirados por el ma-
gisterio de Juan Pablo II y Bene-
dicto XVI buscaremos sobre todo 
entender juntos la fuerza eclesial 
y teológica de este fenómeno que 
no deja de asombrar a muchos por 
los frutos que genera en la vida 
de muchísimos laicos –hombres y 
mujeres– en la Iglesia de nuestro 
tiempo: frutos de extraordinaria 
fuerza misionera y de santidad de 
vida”.

“Buscaremos también reflexio-
nar sobre cuál debe ser la respues-
ta pastoral a este don: cómo aco-
gerlo dentro de las iglesias locales, 
en las parroquias, para no desper-
diciar este extraordinario recurso 
espiritual que el Espíritu Santo nos 
ofrece. Lo importante es descu-
brir en estas nuevas realidades un 
don”, concluyó.

Por su parte, el Secretario de 
Estado Vaticano, Cardenal Tarcisio 
Bertone, dijo en su homilía de la 
Misa inaugural de este importan-
te evento que, hoy “se advierte 
la exigencia de que los pastores 
sepan conducir los movimientos 
asociativos. Y lo podrán hacer sólo 
si se dejan guiar dócilmente por el 
Espíritu Santo y son testimonio y 
padres para los fieles confiados a 
sus corazones”.

Instó a los obispos participan-
tes en el seminario de Rocca di 
Papa para que su comportamiento 
“sea coherente con la fe y la san-
tidad de la Iglesia”, ya que su co-
tidiano ministerio “es un servicio 
hecho por amor que busca única-
mente testimoniar a Cristo”.
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Una gran inquietud parece es-
tar vibrando en los corazones de 
muchos católicos.

Desde la base misma de nues-
tra Iglesia, pasando por los distin-
tos estamentos, el Espíritu Santo 
sopla susurrando “Comunidad... 
Comunidad”. Es que desde los 
comienzos de nuestra Iglesia la 
Fe cristiana se vive en comunidad. 
Los Hechos de los Apóstoles nos 
narran cómo se reunían aquellos 
que habían tenido la experiencia 
del Señor Resucitado.

Hoy nos encontramos ante 
este desafió… volver a las raíces... 
¡Volver a vivir nuestra Fe en comu-
nidad! y la pregunta, muy natural 
por lo demás, surge: ¿Cómo for-
marla? ¿Quién tiene esquemas, 
recetas?

Frente a esta interrogante te-
nemos que responder que no hay 
esquemas ni métodos definidos. 
Un método que pudo ser exitoso 
en un lugar, no lo es al tratar de 
iniciarlo en otro.

Formar comunidad es una ta-
rea simple y gigantesca a la vez.

En Chile, hace ya algunos años, 
silenciosamente se ha vivido esta 
experiencia de pequeños núcleos 
de personas que se reúnen fuera 
de los templos o recintos parro-
quiales para vivir su Fe.

Tal experiencia ha existido en 
todo Latinoamérica, pero sin el 
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auge esperado, pese a que la je-
rarquía la promueve a través de 
documentos eclesiales como: Me-
dellín, Puebla, Asambleas Episco-
pales, Catequesis Familiar, etc.

Formemos comunidad
No es una novedad decir que 

vivimos de prisa; podríamos inclu-
so agregar que giramos convulsio-
nados, lanzados en una exteriori-
dad neutralizante y destructora.

No hay tiempo de pensar, 
aquietarnos, ni de buscar nuestra 
propia identidad.

La fatiga física, mental y espiri-
tual nos inunda, e inevitablemen-
te llega la interrogante... ¿Quién 
soy? ¿A dónde voy? La vida pare-
ce haber perdido su sentido; su-
mergidos en una cultura que sólo 
valora el éxito, hemos perdido la 
ruta que llega a la valorización del 
Ser, de la interioridad, del silencio 
substancial de la trascendencia.

Frente a un mundo que ofrece 
felicidad envasada, instantánea y 
fugaz, la comunidad cristiana se 
alza como un espacio fundamen-
tal de reencuentro con los valores 
imperecederos del ser humano.

Es el espacio donde se despe-
jan las incógnitas, donde Dios te 
habla en la Palabra, en la oración y 
en el hermano. Es allí donde la Pa-
labra reina para enriquecer nuestra 
Fe, oración, culto, convivencia, do-
nación y servicio.
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Junto a nuestros hermanos 
aprenderemos a escuchar a Dios, 
a orar, a comprender ese plan que 
El determinó para cada uno de 
nosotros, y espera nuestro «Sí» en 
libertad.

La Fe en nuestro Señor Jesucris-
to, desde los comienzos de la Igle-
sia se vive en «Comunidad» (Hch. 
2,42).

El Espíritu Santo parece estar 
urgiendo al pueblo de Dios, a vol-
ver a sus comienzos. Frente a este 
desafío surge la inevitable pregun-
ta ¿Cómo se forma una Comuni-
dad? ¿Cuáles son sus característi-
cas?

¿Qué es una comunidad 
cristiana? (de base)

El proceso hacia la formación 
de una comunidad cristiana, sue-
le ser largo y pasa por diferentes 
etapas que conforman el camino 
de maduración de las relaciones 
humanas.

A) La Yuxtaposición
La primera de estas etapas es la 

yuxtaposición o acercamiento de 
seres humanos.

Cuando subimos a una micro, 
vamos al cine, al estadio, a un lo-
cal comercial nos juntamos con 
otras personas, nos observamos 
con más o menos grado de aten-
ción, o nos ignoramos; a veces in-
cluso intercambiamos unas pocas 
palabras o una sonrisa.

En esta fase sólo se establece 
una relación superficial.

B) La Reunión
Es un paso de mayor acerca-

miento que tiene 3 características 
bien marcadas.
1. El porqué de la reunión. Exis-

te un asunto determinado 
que puede ser social, religio-
so, político, etc.

2. Las personas se reúnen para 
realizar una obra determina-
da; con ello nace una relación 
interpersonal, que no es ne-
cesariamente profunda.

3. La reunión tiene una dura-
ción que depende del asunto 
a tratar. Ejemplo: reunión de 
padres, pastoral, deportiva, 
etc.

C) El Grupo en la Iglesia
Están presentes los elementos 

anteriores, pero hay una mayor in-
terrelación, lo que permite mayor 
conocimiento entre sus integran-
tes. Se puede reunir por periodos 
establecidos o prolongarse según 
los intereses de quienes lo inte-
gran.

Se suele confundir “grupo” 
con “comunidad”, es así como 
escuchamos decir: Comunidad de 
A.C.N., Comunidad de Liturgia, 
etc.

D) El Equipo
El equipo presenta las carac-

terísticas ya mencionadas, pero 
también es un grupo de trabajo 
en el que se distribuyen tareas a 
realizar; es decir son personas que 
se han agrupado para realizar un 
trabajo común.

E) La Comunidad Cristiana
Es un grupo organizado y es-

table, cuyos miembros se unen en 
torno a un valor supremo que es 
«Cristo», se aceptan y comparten 
lo que son y lo que tienen. Es un 
grupo de personas que tienen una 
sola alma, un solo corazón, que se 
reconocen hermanos porque viven 
la misma Fe en Cristo y son hijos de 
un mismo Padre.

Quienes integran una comu-
nidad deben ser capaces de dar y 
recibir, tener madurez emocional 
para meditar y reflexionar, y tam-
bién la capacidad de adaptarse 
socialmente a los demás. En ella 
muere la individualidad, para en-
trar cada uno en estrecha comu-
nión con todos sus integrantes.

La comunidad cristiana de base 
se sostiene en los cuatro pilares de 
Hechos 2,42.
1. La enseñanza de la Palabra 

(enseñanza de los apóstoles)
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2. Celebración de la Eucaristía
3. La oración
4. La convivencia fraternal.

Este era el estilo de vida de las 
primeras comunidades cristianas, 
que en el silencio y el anonimato 
reforzaban su Fe y atraían con su 
testimonio a otros integrantes, y 
que a partir de Pentecostés exten-
dieron la Iglesia por el mundo.

Hoy, crecer en Comunidad para 
ser Levadura, Luz en el mundo y 
Sal de la tierra ¡Es un desafío!

Comunidad divina
¡Dios es comunidad! Es mara-

villoso meditar en el misterio de 
la Trinidad. Tres personas divinas 
unidas que forman un «nosotros».

En lo personal me encanta 
contemplar Génesis 1, «Al princi-
pio Dios (Padre) creó el cielo y la 
tierra». Me imagino el todo en su 
mente Divina «mientras el Espiritu 
de Dios aleteaba sobre la superfi-
cie de las aguas”, no en vano al Es-
píritu Santo se le figura como ave, 
como fuego..., lo veo allí incuban-
do, dando calor de vida. «Dijo Dios 
haya Luz» y el corazón jubiloso me 
muestra al Verbo dando la orden 
para que todo se inundara de Luz, 
derrotando a la oscuridad.

Porque la Biblia no dice simple-
mente que Dios creó todo y punto, 
allí ya Dios nos señala que El es un 
«Nosotros» ¡El, trabajando en co-
munión.., en comunidad!

Así viene a estar presente el 
«plural» señalando la Comunidad 
Divina. “Hagamos al hombre a 
nuestra semejanza”, no dice haré 
al hombre a mí semejanza. En ese 
«hagamos» está presente la comu-
nidad Trinitaria.

Además, nos crea para vivir 
junto a otro ser igual y diferente, 
varón y varona, primera comuni-
dad humana (Gn.2, 23). Porque 
según su palabra no es bueno que 
el hombre esté solo (Gn.2,lS). Nos 
creó un Dios comunitario, para 
vivir en comunidad con él, con 

nuestros semejantes y con la na-
turaleza.

“¡Nosotros!” Me conmueve in-
finitamente este “nosotros”, que 
me señala no un Dios solitario, que 
pudiéndose bastar a sí mismo se 
torna misteriosamente Trino y des-
de esa unidad se dona. ¡Dios mío!, 
Uno y Trino, estoy formada en tu 
aliento y necesito vivir en comuni-
dad contigo y con mis hermanos. 
Ayúdame a no centrarme en mí 
para no formar en mi interior un 
pobre «dios solitario que lleve mi 
rostro y mi nombre”.

Los apóstoles y la 
comunidad

¿Qué sucede después de la 
muerte y resurrección de nuestro 
Señor Jesucristo?

Contemplando las escrituras 
podemos leer: «Mirad yo voy a en-
viar sobre vosotros la promesa de 
mi Padre. Por vuestra parte perma-
neced en la ciudad hasta que seáis 
revestidos desde lo alto». (Lc.24, 
45 -49).

Sabemos que los apóstoles es-
peraron junto con María (su ma-
dre), algunas mujeres y sus parien-
tes perseverando en la oración. Sin 
saber como se cumpliría la prome-
sa; oraron y esperaron... sin saber 
qué esperar. ¡La locura de la Fe en 
acción!

Nueve días con sus noches, 
horas, minutos y segundos, y de 
pronto: ¡Allí está el viento recio, el 
estruendo, las llamas, las lenguas 
y el gozo venido de lo alto! ¡Pen-
tecostés! Nace la Iglesia movida a 
todo color por el Espíritu Santo. 
No escatimó nada, día de fiesta, 
gentío, viento, idiomas y  euforia, 
confundida con embriaguez.

Dios nos enseña con su peda-
gogía de Jardín Infantil, pero no-
sotros somos muy seriecitos y le 
decimos «cuidado Dios no cause-
mos escándalo». 

Tres mil personas se convirtie-
ron con el kerigma de Pedro en 
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Pentecostés. Algunos dirán “son 
cifras simbólicas”, “no es para 
creerlo con exactitud”; digamos 
entonces una cantidad grande de 
personas o una muchedumbre, 
una montonera de personas no 
podían quedar indiferentes al im-
pacto de la prédica de Pedro y la 
unción del Espíritu Santo. Allí se 
había producido el primer paso de 
la conversión, es algo que cambia 
el corazón y los vira en dirección 
a Dios.

Después, había que instruir, 
compartir, vivir las enseñanzas del 
maestro ¿Cómo hacerlo?... ¡Hicie-
ron lo que aprendieron! Pequeñas 
células, núcleos, nacen las prime-
ras comunidades. Hch.2, 42 -47. 
¡Nace la Iglesia!

Jesús comunidad
Las comunidades primitivas se 

empiezan a formar después de 
Pentecostés y la Comunidad mo-
delo la tenemos en Hechos 2,42.

Pero quisiera aquí ir un poco 
más atrás en el tiempo y llegar a 
ese instante llamado «la culmina-
ción de los tiempo, al instante de 
la Encarnación.

Allí en su casa de Nazaret está 
Maria, ¿Qué hora es? Tal vez el 
atardecer, cuando todo parece 
aquietarse y no nos turban. De 
pronto frente a ella está un Án-
gel que le dice: “Alégrate, el Señor 
está contigo”. La Biblia nos narra 
su estado emotivo: «Se conturbó». 
Yo creo que los ángeles y los san-
tos del cielo contuvieron la respi-
ración mientras se desarrollaba el 
diálogo entre el Ángel y la Virgen: 
El Verbo Dios estaba allí a las puer-
tas benditas del Arca de su vientre 
esperando por fin el «fiat» y hay 
un nuevo latido dentro del vien-
tre de María... Dios ha entrado en 
«comunión» con la raza humana, 
dentro del vientre sin mancha de 
la que será su madre.

Comunión más intima no pue-
de imaginarse jamás; los tejidos 

que se van formando silenciosa-
mente durante nueve meses, la 
sangre que late al unísono... dos 
latidos en un cuerpo... ¿Qué diálo-
gos surgieron entre los dos cuan-
do ella caminaba en casa, reali-
zando sus quehaceres o cuando se 
sentaba cansada, con posturas tan 
características de las madres...? 
¿Cuántas sonrisas entre Maria y 
José al sentir moverse en el vien-
tre el niño concebido en forma tan 
misteriosa?

A veces imagino formas en 
que El pudo venir a este mundo. 
Se pudo aparecer como lo hizo el 
Ángel y empezar a predicar ense-
guida; pudo llegar en un carro de 
fuego como el que se llevó a Elías, 
o como un guerrero del cielo con 
legiones de huestes celestiales, 
y haber ganado la batalla en un 
¡zas!

¡Pero no!, llegó unido a un 
cordón umbilical y a la primera 
célula comunitaria humana: ¡una 
familia!. Crece allí en comunidad 
familiar y social, ¡Nazaret!

Llega el momento de predicar 
el reino y Él, la esencia de la sabi-
duría, ¿qué hace?. Según San Lu-
cas, se va al monte a orar durante 
toda la noche, y cuando se hace 
de día convoca a sus discípulos y 
elige a doce de ellos, a los que lla-
mó apóstoles (Lc 6, 12-13).

¡Emanuel en comunidad! Dios 
con nosotros., compartiendo con 
un grupito que pasa a ser como su 
nueva familia. No puedo imaginar-
lo siempre serio, docto; me parece 
verlo también riendo, bromeando; 
en las noches bajo las estrellas en 
la intimidad comunitaria, dando a 
conocer al Padre.

¿Queremos formar comuni-
dad? Pidámosle a Jesús que nos 
enseñe. El es el maestro, escu-
chémoslo, sigámoslo, hagamos 
comunidad con él a partir de 
nuestro corazón, y como allá en el 
monte, pidamos al Padre que elija 
nuestros compañeros. 
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¿No es cierto que a muchos 
nos pasa que sentimos que nues-
tro grupo de oración es nuestra 
verdadera familia? Cada vez que-
remos más a esas personas; sen-
timos que nos acogen y aprecian, 
que solamente ahí podemos con-
tar nuestras cosas y mostrarnos 
como realmente somos.

Qué maravilloso sería vivir 
siempre así.

A la vez nos damos cuenta de 
que hay otros que están sintiendo 
lo mismo. ¡Qué ganas de tener 
una comunidad!

¿Qué es exactamente lo que 
estamos queriendo decir? No lo 
sabemos claramente ni menos 
cómo hay que empezar.

A ver. ¿Qué es para mí esa co-
munidad en la que estoy soñan-
do? Si la respuesta es, cristianos 
que tienen las mismas búsquedas, 
los mismos anhelos y que compar-
ten su vida viviendo juntos, cla-
ramente estoy pensando en una 
estructura, por lo cual la primera 
tarea que se viene a la cabeza es 
buscar un lugar, definir normas, 
roles, objetivos. Nos pasa a todos, 
me pasó a mí.

Cambiemos de enfoque. Em-
pecemos mirando la primera co-
munidad cristiana y descubriremos 
que se trata de una relación total 
entre personas que se consideran 
hermanos.

Hoy usamos esa palabra de 
manera vaga, sin caer en la cuenta 
de todo lo que significa.

Ser “hermanos” implica en pri-
mer lugar tener cosas en común. 
Nuestro tiempo y bienes son de 
todos. Ha habido un cambio de 
visión respecto a lo que antes 
considerábamos como nuestro, 
porque Dios nos ha llevado a reco-
nocer que los “hermanos“ tienen 
derecho sobre lo que llamábamos 
nuestras pertenencias.

Por lo tanto, lo primero es pa-
sar de una visión centrada en mi 
a otra centrada en nosotros, lo 
que significa que todo proyecto 
de comunidad debe partir mirán-
dola como un cuerpo en que cada 
uno cumple una función propia, 
que se complementa con la de los 
demás; todos dependen de todos 
para encontrar su realización y su 
seguridad.

Lo segundo será descubrir cual 
va a ser mi propio aporte.

“No es para tanto” estarán 
pensando algunos. Es cierto, sue-
na difícil, pero la verdad es que si 
no se toma muy en serio lo antes 
dicho, nuestra “comunidad” no 
será tal. Faltará lo esencial, el ci-
miento del Espíritu que es el úni-
co que sabe construir lo que los 
cristianos llamamos “comunidad”. 
Solamente él puede poner al cen-
tro de todo la persona del Señor 
Jesús que, al regalarnos su Padre, 
nos hace hermanos.

Nuestro anhelo de comunidad 
debe ir tomando cuerpo con mu-
cha oración, escucha, confianza, y 
al paso de Dios y no del nuestro.

Agreguemos que antes de lle-
gar a formar lo que podría comen-
zar a llamarse una “comunidad” 
existen muchas etapas. Es bueno 
sí mantener ese anhelo de modo 
de ir dando pasos hacia ella.

Puede ser que primero sean 
muchos los entusiasmados, los in-
vitados; pero siempre habrá varios 
que se quedarán a medio camino.

El grupo restante, general-
mente pequeño, deberá perse-
verar manteniéndose al principio 
cerrado, hasta consolidarse. Y el 
primer paso no será compartir las 
cosas ni estructurar, sino mejorar 
las relaciones de fraternidad. Sin 
fraternidad, todo lo demás se va a 
caer. Otra cosa fundamental: toda 
comunidad debe tener un pastor. 
Dios lo irá señalando por su amor, 
responsabilidad y espíritu de servi-
cio.

Si el anhelo de formar comuni-
dad persiste a través de un tiempo 
significativo, ha llegado el mo-
mento de empezar poniendo toda 
la confianza en el Señor; y porque 
no se trata de algo fácil, preocu-
parse de ir lento y construir bien 
de modo que sea durable.

Se puede por ejemplo comen-
zar con un compromiso comu-
nitario muy simple y solamente 
temporal, que indicará si estamos 
preparados para seguir adelante.

Luz Larraín

¡QUE GANAS
DE TENER UNA
COMUNIDAD! 

(EL ANHELO DE 
MUCHOS)
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En mi trabajo de acompaña-
miento pastoral, especialmente a 
diferentes movimientos, he descu-
bierto que uno de los principales 
obstáculos a la vivencia de la fe y 
el cumplimiento de nuestra misión 
como seguidores de Jesús, radica 
en la vida comunitaria. Muchas ve-
ces el testimonio que damos no se 
condice con nuestra vocación de 
unidad, propia de quienes se de-
jan conducir por el Espíritu Santo. 
Es por ello importante descubrir 
cómo nuestras propias actitudes y 
tendencias se transforman en obs-
táculos para la vida en comunidad. 
El Evangelio nos muestran al me-
nos cuatro tendencias humanas 
“Anti-Comunitarias”. Las describi-
mos a continuación:
a) Querer ser el primero, tener 

un lugar importante. Jesús 
habló de esto muchas veces: 
(Lc. 14, 8-11).

 “Cuando seas convidado por 
alguien a una boda, no te 
pongas en el primer puesto, 
no sea que haya sido convida-
do por él otro más distingui-
do que tú, y viniendo el que 
os convidó a ti y a él, te diga: 
‘Deja el sitio a éste, y enton-
ces vayas a ocupar avergon-
zado el último puesto.

 Al contrario, cuando seas 
convidado, vete a sentarte en 
el último puesto, de manera 
que, cuando venga el que 
te convide, te diga: “Amigo, 
sube más arriba.” Y esto será 
un honor para ti delante de 

todos los que estén contigo a 
la mesa. Porque todo el que 
se ensalce, será humillado; y 
el que se humille, será ensal-
zado”.

b) Querer ser admirados por los 
demás: Esto fue lo que Jesús 
les criticó siempre a los Fari-
seos: (Mt. 6,1-18).

 “Cuidad de no practicar vues-
tra justicia delante de los 
hombres para ser vistos por 
ellos; de lo contrario no ten-
dréis recompensa de vuestro 
Padre celestial. Por tanto, 
cuando hagas limosna, no 
lo vayas trompeteando por 
delante como hacen los hi-
pócritas en las sinagogas y 
por las calles, con el fin de ser 
honrados por los hombres; 
en verdad os digo que ya re-
ciben su paga. Tu, en cambio, 
cuando hagas limosna, que 
no sepa tu mano izquierda lo 
que hace tu derecha; así tu li-
mosna quedará en secreto; y 
tu Padre, que ve en lo secreto, 
te recompensará”.

c) Nos erigimos “Jueces” de 
nuestros hermanos: Jesús se 
refirió al tema (Mt. 7,1-6):

 “No juzguéis, para que no 
seáis juzgados. Porque con el 
juicio con que juzguéis seréis 
juzgados, y con la medida 
con que midáis se os medirá. 
¿Cómo es que miras la brizna 
que hay en el ojo de tu her-
mano, y no reparas en la viga 

que hay en tu ojo? ¿O cómo 
vas a decir a tu hermano; 
“Deja que te saque la brizna 
del ojo”; teniendo la viga en 
el tuyo? Hipócrita, saca pri-
mero la viga de tu ojo, y en-
tonces podrás ver para sacar 
la brizna del ojo de tu herma-
no”.

d) Tendencia a criticar cuando 
las situaciones no son según 
nuestro parecer: Esto lo ve-
mos cuando Jesús anuncia 
su pasión y Pedro lo reprende 
(Mc 8,31-33). Nos olvidamos 
que Dios tiene su propio Mé-
todo y que sus criterios no 
son los nuestros.

 “Y comenzó a enseñarles que 
el Hijo del hombre debía su-
frir mucho y ser reprobado 
por los ancianos, los sumos 
sacerdotes y los escribas, ser 
matado y resucitar a los tres 
días. Hablaba de esto abier-
tamente. Tomándole aparte, 
Pedro, se puso a reprenderle. 
Pero él, volviéndose y miran-
do a sus discípulos, reprendió 
a Pedro, diciéndole; “¡Quítate 
de mi vista, Satanás! porque 
tus pensamientos no son los 
de Dios, sino los de los hom-
bres”.
Los invito a que en comunidad, 

nos revisemos para que cada uno 
descubra cuál tendencia está más 
presente en sí mismo.

Padre Osvaldo Briceño

OBSTÁCULOS A LA VIDA COMUNITARIA 
A LA LUZ DEL EVANGELIO
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Cortando raíces 
emocionales 
negativas en la 
historia personal

 En muchas ocasiones no en-
tendemos algunas conductas de 
nosotros mismos o de algunas 
personas de nuestros círculos de 
interacción, especialmente al inte-
rior de nuestras familias. Sin em-
bargo, si escudriñamos en la his-
toria familiar, veremos que muchas 
veces la explicación de nuestro ser 
la encontramos en raíces emocio-
nales que se hunden en el tiempo 
hacia atrás, incluso más allá de 
nuestros abuelos. 

 ¿Quién no sabe de familias en-
teras cuya característica es algún 
rasgo de personalidad que se re-
pite de generación en generación? 
En mi pequeño pueblo de origen 
había una familia en la cual todos 
eran muy violentos, tanto, que les 
decían “los tiempo malo”. Otras 
familias se caracterizan por su ten-
dencia a algún vicio.

 La psicología ha estudiado 
este fenómeno, y en especial la 
Teoría sistémica familiar multige-
neracional. Esta escuela psicológi-
ca ha descubierto que existen pa-
trones relacionales y emocionales 
que tienden a repetirse dentro de 
un sistema familiar, a través de va-
rias generaciones. De esta manera, 
se entiende que nuestras dificulta-
des y complejidades individuales, 
en cuanto a actitudes, intereses 
y rasgos de personalidad pueden 
ser comprendidos como una in-
fluencia de procesos familiares his-
tóricos. Veamos el siguiente caso 
ilustrativo:

 Un niño decidió un día no ir 
más a la escuela. Los papás no 
encontraban cómo lidiar con ese 
niño tan violento, que no obe-
decía normas, y que parecía no 

Carlos Moreno Pezo

Tú has creado mis 
entrañas, me has 
tejido en el seno 
materno. (Salmo 
138,13)
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respetar a nadie. Indagando en 
la historia de interacción familiar, 
se pudo constatar que ese niño 
era sumamente sobreprotegido y 
excesivamente protegido por su 
abuelo materno. ¿Qué había ocu-
rrido? Que el abuelo había sido 
violentamente maltratado por sus 
padres. Ese mismo abuelo prome-
tió que cuando adulto en su fami-
lia nunca se maltrataría a nadie, y 
se le permitiría a cada uno hacer 
lo que quisiera. Esa promesa la 
había cumplido fielmente con sus 
hijos, y ahora la repetía con su nie-
to. Esta conducta había generado 
un patrón de sobrecuidado en el 
niño, quien estaba desbordado de 
sobreprotección, y en su desarro-
llo infantil tenía una imagen de sí 
mismo como el que mandaba en 
la casa. Este patrón patológico se 
comprende al mirar hacia atrás la 
historia de esa familia. Como ve-
mos, los síntomas no siempre son 
respuestas a situaciones persona-
les no resueltas en el ámbito psi-
cológico, sino que muchas veces 
responden a una historia relacio-
nal multigeneracional.

Medios terapéuticos 
La intervención psicológica 

buscará encontrar las causas del 
síntoma, de la ansiedad, de la an-
gustia o la depresión no sólo en 
nuestra historia, sino estudiando 
las pautas transgeneracionales 
que se repiten en nuestra familia. 
En la terapia se estudiarán a lo 
menos tres generaciones, buscan-
do las pautas relacionales que se 
repiten en la familia, tratando de 
resolver los conflictos en el lugar 
de origen, en la generación en la 

cual se originaron. Naturalmente, 
no siempre podrán estar física-
mente los miembros de la familia 
involucrados en los conflictos, ya 
sea por distancia geográfica, o 
simplemente porque han fallecido. 
En este caso, el terapeuta podrá 
trabajar mediante psicodramas, u 
otras técnicas.

Sanación con el Señor
 El salmo 138 es de una ex-

traordinaria riqueza y da testimo-
nio de que el Señor conoce toda 
nuestra historia, hasta el origen de 
los tiempos. 

 Dice el salmista “Señor, tú 
me sondeas y me conoces; me 
conoces cuando me siento o me 
levanto”(S 138, 1-2).

 En la Iglesia, y en la renovación 
carismática, podemos encontrar la 
sanación a través de la oración, 
con extraordinarios frutos de li-
bertad para los hermanos y her-
manas. El Señor nos conoce más 
que cualquier aventajado terapeu-
ta, pues El nos creó, y nos cono-
ce infinitamente. También conoce 
toda nuestra historia familiar, y las 
causa de nuestras enfermedades. 
Muchos testimonios podemos dar 
los servidores de las maravillas de 
sanación que cotidianamente el 
Señor prodiga en el Grupo de ora-
ción, en la Eucaristía, y en los reti-
ros carismáticos.

 Recuerdo vivamente un retiro 
en la ciudad de Concepción con 
la Hermana Alicia Latorre. En ese 
entonces yo iniciaba mi caminar 
en esta corriente de Gracia Caris-
mática, y estaba muy asombrado 
de todo lo que veía y escuchaba. 
En un momento de intensa ora-

ción en lenguas, la Hermana Alicia 
comenzó o expresar lo que el Se-
ñor le iba mostrando, y hubo algo 
que me remeció profundamente 
cuando dijo:” El Espíritu Santo 
me muestra un niño perdido. Tie-
ne mucho miedo, y siempre lo ha 
tenido, hasta el día de hoy. Veo 
un tren que pasa, y el niño tiene 
mucho temor de que algo malo le 
puede pasar. El Señor te dice: No 
tengas miedo, yo te llevo de mi 
mano, y nada malo te ocurrirá. El 
Señor está cortando una cadena 
de dolor y desamparo….Gracias, 
Señor”. En ese momento recor-
dé que en mi infancia, a los cua-
tro años, mis hermanas salieron a 
pasear conmigo y me extraviaron. 
Entonces, para llegar a casa cami-
né muchos kilómetros, y atravesé 
una vía férrea después de esperar 
que pasara un largo tren. ¡Fue 
para mí una revelación del poder 
de la oración, y una gran sanación, 
que me liberó de una dura cadena 
emocional que me atormentaba 
en mi subconsciente y que no me 
dejaba vivir en paz!

 Sin duda, el Señor tiene todo 
el poder en el cielo y en la tierra. 
Y lo hermoso de la Renovación 
carismática es que el terapeuta es 
el Señor. Cualquiera sea la técnica 
humana que utilicemos en un en-
cuentro de oración, debemos sa-
ber y creer que junto a los servido-
res que oran, está el Señor, y que 
el Espíritu Santo puede sanar cual-
quier ámbito de nuestra vida, en 
cualquier tiempo, pues “Dios sana 
a los que tienen roto el corazón y 
les venda las heridas” (Sal 147,3).

¡Gracias, Señor!
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El servidor en la Renovación

A. No es un gerente o un admi-
nistrador ni un organizador. 
Su liderazgo tiene que ver con 
la vida más que con las ocu-
paciones.

B. No es un maestro académico. 
C. No es un consejero. Es al-

guien que sirve a un cuerpo 
de personas y no a personas 
aisladas.

D. No es un representante al 
estilo del gobierno político. 
Hombres dignos de confian-
za, que tengan dominio de sí 
mismos.

E. No es el dueño de la comuni-
dad. No dispone a su antojo 
de las personas, de sus activi-
dades y de sus vidas.

F. No es el que acapara todos 
los carismas.

G. No es el que habla bien.
H. No es el que tiene buenos pla-

nes y que dice “Señor, ayúda-
me a realizar mis proyectos”; 

EL SERVIDOR 
EN LA RENOVACIÓN
Del Equipo Pastoral
Nacional de México, 1979.
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sino el que busca el -plan de 
Dios y le pide: “Señor, ¿cómo 
quieres que te sirvamos en la 
realización de tú Reino?”.

Las características del 
servidor

“Apacienten la grey de Dios que 
les está encomendada, vigilando, 
no forzados, sino voluntariamen-
te, según Dios; no por mezquino 
afán de ganancia, sino de corazón; 
no tiranizando a los que les ha to-
cado cuidar, sino siendo modelos 
de la grey”. 

“Apacentar” significa conducir, 
regir, alimentar, cuidar; todo esto 
en el plano de la fe. 

El liderazgo autoritario es la 
manifestación de la inseguridad 
del servidor y su afán de adquirir 
prestigió, dominio y señorío; que-
branta y destruye las iniciativas 
personales y las respuestas origi-
nales al plan de Dios y fácilmen-
te conduce a la realización de sus 
propios planes.

El servidor ha de ser un modelo 
de vida cristiana que invite a se-
guirlo.

Las responsabilidades del 
servidor

El servidor no tiene que hacerlo 
todo.

El servidor tiene la misión de 
conducir y cuidar la vida de fe de 
las personas de una comunidad 
cristiana. Para esta misión el Señor 
busca hombres y mujeres de ca-
rácter probado, estables, capaces 
de resistir en el día de la tribula-
ción; personas de visión, capaces 
de discernir la voluntad de Dios en 
circunstancias concretas; con la sa-
biduría de Cristo, para saber cómo 
proceder, y con el poder del Espíri-
tu Santo para realizar su obra.

El equipo de servidores
Su servicio pastoral no se ejerza 

de una manera aislada sino comu-
nitaria. 

que nos dejemos ayudar, que po-
damos ayudar a una entrega más 
profunda a Jesús. El equipo por 
tanto no es principalmente actuar 
juntos o realizar tareas juntos, sino 
amarse en Jesucristo con su mismo 
Espíritu Santo.

Toda esta empresa de equi-
po cristiano tiene sus comienzos, 
cuando, en la fe, tomamos la deci-
sión de mantener una posición de 
verdadera apertura con los demás 
servidores. Ellos deben conocer 
mis problemas y preocupaciones, 
mi vida familiar y mi situación 
económica, mis aspiraciones y mis 
dificultades, el uso de mí tiempo 
y mis capacidades, el modo como 
me divierto y el modo como oro.

Cuando permitimos a los her-
manos en la fe que nos ayuden a 
crecer en la entrega a Jesucristo y 
cuando tomamos muy en serio y 
con humildad las opiniones que en 
la fe nos dan los hermanos, empe-
zamos a romper con un vicio muy 
mundano y que nos ha afectado 
profundamente, el del individua-
lismo.

Cuando decidimos romper 
con el individualismo empezamos 
a experimentar los alcances de la 
doctrina del Cuerpo de Cristo. An-
tes de esta decisión la doctrina se 
queda en teoría.

El trabajo en el equipo
Las obras del equipo de ser-

vidores han de ser siempre obras 
de fe, es decir, obras de salvación. 
El equipo como cuerpo tiene que 
buscar en cada circunstancia la 
voluntad de Dios. Por eso el equi-
po de servidores necesita reunirse 
para orar; requiere amplia aten-
ción a los signos de los tiempos, 
teniendo en cuenta el pasado, el 
presente y el futuro; debe seguir 
fielmente las directrices del Obis-
po y los documentos de la Iglesia, 
buscar atentamente la voluntad 
de Dios en su Palabra, y usar en fe 
los carismas de profecía y discer-
nimiento.

La relación sólida de unos con 
otros permite a todos influirse mu-
tuamente en sus vidas. El equipo 
empieza a hacerse sólido cuando 
dejamos de considerar nuestra la 
propia vida, tiempo, capacidades y 
actividades, y las ponemos al servi-
cio y utilidad de la comunidad. 

Las relaciones entre los 
miembros del equipo de 
servidores

Todos los miembros del equipo 
deben percibir que hay entre los 
servidores una relación de amor 
manifestada por el afecto y por el 
cuidado especial de los unos por 
los otros. Esto produce paz en el 
grupo. 

Necesitamos ponernos libres 
de aquello que nos gustaría o pre-
ferimos; y por tanto, necesitamos 
despajarnos de todos los criterios 
mundanos que nos impiden ver la 
voluntad de Dios. 

Una vez que hemos orado, es 
necesario actuar con el poder de 
Dios y en el nombre de Jesús. La 
actuación nos conducirá a conocer 
al Dios vivo que actúa en lo más 
profundo de la vida humana y 
hace maravillas entre los hombres.

 Ver en otro servidor una res-
puesta vigorosa en la fe, en una 
situación aun la más trivial, es lo 
que anima a otros a vivir la fe de 
manera radical. 

La ayuda al hermano requiere 
más que nada de nuestra interce-
sión. No consiste en darle “rece-
tas” para resolver un problema, 
sino en ayudarle a encontrar el ca-
mino que Dios tiene para él.

Acompañar al hermano a vivir 
la fe será ayudarle a encontrar esa 
voluntad de Dios, a reconocerse 
impotente y a pedir con fe el don 
del Espíritu para que pueda actuar 
en su situación concreta.

Consiguientemente se ve que 
las relaciones de los servidores tie-
nen que ser un compartir la pro-
pia vida con los demás, de manera 
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El equipo de servidores en un grupo de oración debe ser un equipo de 
discernimiento.

Discernimiento
La escucha se impone como clima de vida:

a) Escucha del Señor en la Oración. 
b) Escucha de la Palabra. 
c) Escucha de la Profecía. 
d) Escucha de los hermanos. El Señor manifiesta frecuentemente su 

voluntad a través de los hermanos, de sus palabras, aspiraciones, 
necesidades y deseos. 

e) Escucha de los acontecimientos. 

Reunión de Equipo
Donde hay verdadero discernimiento las decisiones suponen un “con-

sensus” o sintonía de los que forman el equipo, en unión de corazones y 
de voluntades. Si esto no sucede se debe orar hasta que el Señor una al 
equipo en un mismo sentir.

Asuntos que debe tratar
Cuidar y vigilar por la vida de las personas que están en el grupo: su 

vida con Dios, su vida en relación con los demás hermanos y las relaciones 
con aquellos que no pertenecen al grupo.

EL EQUIPO DE SERVIDORES
De la Revista Koinonia, Barcelona, Mayo-Junio 1980.
Por María Dolores Larrañaga y Luis Martin
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¿Dónde está tu hermano?
Los servidores tienen que tomar mucho tiempo, no sólo para traba-

jar juntos, sino para compartir sus vidas, conocerse y amarse más. Deben 
buscar la forma de responsabilizarse y de cuidar los unos de los otros. La 
función primordial del servicio pastoral es ayudar a todo el grupo a que 
crezca en amor y unidad. Y si los servidores no crecen en amor y unidad, 
será casi imposible que el grupo crezca.

¿Cuál es el camino? Crecimiento en el amor
Al tratar del grupo o la asamblea de oración deben hacerse algunas 

preguntas: ¿Está siendo el Señor realmente glorificado? ¿Cómo es la ala-
banza? ¿La escucha de la Palabra? ¿La oración esta movida por el Espíritu 
o se detecta palabrería, protagonismos que distraen al grupo?. ¿La oración 
es de muchos hermanos o unos cuantos la monopolizan? ¿Hay alabanza 
conjunta de todos los hermanos? ¿Canto en lenguas? ¿El ministerio de 
música ayuda realmente la alabanza? ¿Hay un verdadero carisma de pro-
fecía? ¿Se nota crecimiento en los hermanos?.

La respuesta a estas preguntas puede orientar y discernir sobre el ali-
mento que necesita el grupo:

Debe reunirse el equipo completo al menos cada semana, más otra 
vez antes de comenzar la Asamblea, y siempre que las circunstancias así 
lo exijan.

¿Cómo elegir a los servidores de un grupo?
Procedimientos que hay que evitar 
 No se trata de elegir un gerente por su preparación intelectual y dotes 

de organización. Ni de presentar candidaturas a las que unos u otros apo-
yan, como en los partidos políticos, en los que juega la mayoría popular.

Tampoco se pretende que sea un equipo lo más representativo posible. 
Elegir a una persona determinada para formar parte del equipo de 

servidores no es una recompensa a su trabajo, a su antigüedad, a su celo. 
Ni tampoco ha de entrar en cuenta el escoger a una persona por miedo 

a que se ofenda si no es elegida. 
No es razón suficiente el escoger a las personas que consideramos de 

vida más santa, pues no siempre los más santos han sido dotados por Dios 
con los dones de gobierno o de pastoreo.

No han de entrar en consideración los factores tales como la simpatía, 
la amistad, el parentesco.

En algunos casos, los servidores antes que ser elegidos ya han sido 
reconocidos por el grupo o la comunidad como tales por su servicio y 
entrega a los demás, por su acción de integrar, unir, alentar, guiar al grupo 
por los caminos de crecimiento en la vida del Espíritu. Esto se ha de tener 
en cuenta a la hora del discernimiento. 

Criterios de selección
a. Madurez de carácter
b. Sensatez
c. Sentido común 
d. Vida recta
e. Madurez en la fe
f. Oración
g. Obediencia
h. Constructor de la paz
El servidor debe ser una persona que no se siente dueña del grupo, es 

más, una persona que no sea insustituible.
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Discernimiento de espíritu
El discernimiento presupone 

una vida de la Iglesia que está lle-
na de poderes sobrenaturales y 
manifestaciones de la presencia de 
Dios. La misma riqueza de la activi-
dad divina hace surgir a la superfi-
cie las fuerzas del mal y es también 
un campo para la actividad religio-
sa desviada. El discernimiento es 
la capacidad de penetrar a través 
de las apariencias exteriores para 
descubrir en el fondo si el origen 
de una moción es Dios, el hom-
bre con sus impulsos naturales o 
el mal. Por eso, san Pablo exhorta: 
“Examinadlo todo y quedaos con 
lo bueno” (1 Tes 5. 21); da crite-
rios de discernimiento (1 Co 13, 
1-2; 12, 2-3; Gál 5, 16-26), ense-
ña el “discernimiento de espíritus” 
como uno de los carismas necesa-
rios para el bien de la comunidad 
(1 Co 12, 10).

Algunas maneras de 
discernir

Todos nos enfrentarnos con-
tinuamente con actitudes que 
tomar, ya sea respecto de la con-
ducta personal o de las situaciones 
que se producen en las comuni-
dades, ¿Cómo discernimos lo que 
Dios quiere de nosotros? Aquí se 
explican tres maneras:

a) La primera manera consiste 
en examinarlo todo con las luces 
de la razón, utilizando la virtud 

de la prudencia y contando con la 
ayuda de la gracia. Reflexionamos 
sobre las experiencias pasadas y 
pensamos las posibles consecuen-
cias de una u otra posición para 
elegir la mejor. Si hemos elegido 
bien sentimos satisfacción y paz, 
como confirmación de encontrar-
nos en la voluntad de Dios.

b) La segunda manera es aque-
lla en que actúan los dones del 
Espíritu Santo: sabiduría, entendi-
miento, consejo. Somos guiados 
por las inspiraciones de Dios. Estas 
inspiraciones son difíciles de distin-
guir respecto de las inclinaciones 
naturales con las cuales se suelen 
mezclar, porque todas se sienten 
brotar de nosotros mismos. Pero 
las inspiraciones están impregna-
das de un amor diferente que vie-
ne de Dios. No se trata tanto de 
distinguir el bien del mal, sino de 
conocer la voluntad de Dios den-
tro de varias alternativas buenas. 
Si la persona es dócil, las inspira-
ciones de Dios la impulsan conti-
nuamente como una suave brisa; y 
la paz de Dios, la consolación que 
no consiste en consuelos sensibles, 
se hace sentir cuando se está en el 
lugar que Dios quiere.

c) La tercera manera consiste 
en el don de Dios o carisma de 
discernimiento de espíritus. Este 
carisma se define como una ilumi-
nación divina o manifestación del 
Espíritu Santo, por la que una per-

Discernimiento 
de carismas 
en los Grupos de Oración
DEL LIBRO “LA ORACIÓN CARISMÁTICA”
P. CARLOS ALDUNATE
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sona conoce cuáles espíritus están 
motivando o impulsando determi-
nada actuación, para proteger del 
engaño a la comunidad. Es como 
un mensaje que viene de afuera; 
no como que surge de la perso-
na misma. Se forma súbitamente 
en la mente sin aparente ocasión 
natural, espontáneamente, com-
pleto. No depende del esfuerzo, 
la iniciativa, ni los conocimientos 
de la persona; es un conocimiento 
que lleva consigo su propia convic-
ción. No hay que confundirlo con 
el agrado o desagrado que nos 
producen las cosas. Puede venir, 
lo mismo que otros carismas, por 
medio de visiones, o también por 
sensaciones o sentimientos agra-
dables o desagradables. Es un me-
dio por el que Dios da a conocer el 
origen de lo que está sucediendo 
en un grupo, en una reunión, en 
una persona, o bien en el ejercicio 
de un servicio y está iluminación 
se da para provecho del cuerpo de 
Cristo, por esto es un carisma que 
necesitan los pastores.

El discernimiento puede darse 
en forma colectiva que es la más 
corriente. El grupo de oración, 
unido en el espíritu, siente instinti-
vamente lo que es o no es de Dios, 
y así “juzga” las profecías y las de-
más manifestaciones carismáticas 
y, también, las diversas interven-
ciones de las personas.

Discernimiento de la 
profecía

Podemos distinguir tres tipos 
de profecía; profecía verdadera, 
no-profecía y profecía falsa. Lo 
que aquí se dice de la profecía 
puede aplicarse a los carismas de 
hablar en lenguas y de interpretar.

a) Profecía verdadera
Esta profecía generalmente 

no se da aislada, sino dentro del 
contexto de la vida espiritual del 
grupo. Cuando en la reunión se 
está unido en culto al Señor, la 
profecía surge como un elemen-
to valioso dentro de la misma ac-
ción de Dios, no es algo aislado y 
desconectado de la situación. La 
profecía verdadera edifica, es decir 
alienta, consuela, fortalece, da paz 
y gozo, hace sentir la presencia y la 
acción de Dios, lleva al arrepenti-
miento y la conversión. La edifica-
ción recibida trae como respuesta 
un asentimiento interior que no es 
reacción emocional. Esto es lo que 
algunos llaman “testimonio inte-
rior”. Por el contrario una profecía 
no ayuda si desanima o hiere, eso 
puede indicar que no proviene de 
Dios. Porque Dios reprende las fal-
tas con amor animando a cambiar, 
no dejando desaliento.

b) No profecía
La no-profecía ocurre cuando 

alguien dice, en forma de profecía, 
algo que en realidad no es men-

saje de parte de Dios. Esto sucede 
con frecuencia; lo que se dice pue-
de ser bueno, aún podría ser un 
texto de la Biblia; pero no se dice 
en ese momento por inspiración 
de Dios. No daña pero tampoco 
edifica, parece faltarle poder; no 
produce los efectos de la verdade-
ra profecía. La persona puede to-
mar por profecía un pensamiento 
que viene a su mente y que habría 
podido más bien expresar en ora-
ción o comunicar a los demás de 
alguna otra manera.

A veces, la persona misma 
duda si es o no profecía. Otro caso 
ocurre cuando, a continuación de 
una profecía verdadera, la persona 
agrega sus propios pensamientos, 
el proceso intelectual que ha se-
guido a la recepción del mensaje, 
su propia sabiduría. No es raro que 
una profecía sea modificada o in-
fluenciada por las ideas religiosas 
de las personas, sus emociones 
y problemas, o el clima del gru-
po presente. Un antiguo maestro 
espiritual aconseja: “rechazar las 
revelaciones que son innecesaria-
mente prolijas o que van recar-
gadas de pruebas o razones su-
perfluas. Las revelaciones divinas 
suelen ser breves y discretas; pocas 
palabras, y muy claras y precisas”.

c) Profecía falsa
No se presenta con frecuencia y 

es relativamente fácil de discernir. 
Suele tener un contenido contrario 
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a la doctrina de la Iglesia. Puede 
estar inspirada por malos espíritus. 
También puede provenir de perso-
nas que sufren problemas emocio-
nales o desórdenes en su vida mo-
ral y los reflejan en palabras agrias, 
hostiles, condenatorias, presenta-
das en forma de profecía. A veces, 
la raíz se encuentra en prácticas de 
ocultismo o en la búsqueda por 
parte del grupo de experiencias de 
tipo espectacular, o en el hecho de 
que en lugar de caridad hay odio, 
envidias, desavenencias o alguna 
otra situación de pecado, dentro 
del grupo.

Criterios 
El carisma de discernimiento 

no necesita apoyarse en criterios 
extraños, es iluminación de Dios 
y trae certidumbre. Pero en el uso 
del carisma es prudente buscar 
confirmación en diversos criterios. 
Esto lo haremos con mayor razón 
si no gozamos del carisma o care-
cemos de suficiente experiencia en 
este campo.

La mayor parte de nuestras 
inspiraciones en esta vida son de 
origen incierto, si querernos una 
certeza absoluta, jamás haríamos 
nada. Nos es preciso aprender a 
vivir con las incertidumbres y am-
bigüedades inherentes a toda acti-
vidad espiritual en este mundo. Sin 
embargo, si nuestra propia vida 

permanece francamente orientada 
hacia Dios, nuestro instinto para 
discernir en los otros lo que viene 
de El estará más desarrollado, será 
más seguro. Este instinto para dis-
cernir es el de los dones del Espíri-
tu Santo a que nos hemos referido 
en la segunda manera de discernir. 
Este instinto también busca confir-
mación en diversos criterios. Estos 
pueden ser objetivos y subjetivos:

a) Criterios objetivos: la profe-
cía verdadera debe estar de acuer-
do con la enseñanza de la Iglesia, 
debe construir la comunidad lle-
vándola a la unidad por el amor, 
y suele presentarse con amor y hu-
mildad del que en ese momento 
habla en nombre del Señor.

b) Criterios subjetivos: la profe-
cía verdadera produce a la comu-
nidad que oye: paz, gozo y humil-
dad. La profecía es un mensaje a la 
comunidad en el contexto en que 
se halla esa comunidad, por lo que 
es importante el fruto que en ella 
se produce. Cuando una profecía 
es espectacular o anuncia sucesos 
futuros hay que tomarla con mu-
cha reserva y no darle crédito si no 
es confirmada. En la vida personal 
también aconsejan no tomar de-
cisiones a base de profecías que 
digan lo que una persona o un 
grupo debe hacer. Los profetas no 
están llamados a dirigir la vida de 
la Iglesia, grupos ni personas.

Discernimiento de lenguas e 
interpretación

El discernimiento de los men-
sajes en lenguas se parece al de la 
profecía. Si las lenguas son inspi-
radas por el Espíritu Santo, estarán 
en armonía con la orientación de 
todo el grupo que está unido en 
alabanza y amor de Dios. General-
mente las lenguas se pronuncian 
en forma armoniosa, serena; y 
producirán los frutos de la presen-
cia de Dios: paz, alegría, recogi-
miento, amor. Serán sospechosas 
las lenguas angustiadas, discor-
dantes, inoportunas, persistentes. 
En el discernimiento de las len-
guas, discernimos tanto el origen 
de ellas como su contenido. Como 
la interpretación no pretende tra-
ducir el mensaje en lenguas, sino 
indicar su sentido, puede darse 
más de una interpretación. Gene-
ralmente, hay varias personas que 
disciernen y por distintas vías. Al-
gunos sienten una moción interna 
de desarmonía, etc.; otros sienten 
confirmación, porque tienen es-
bozada una interpretación propia; 
otros encuentran una confirma-
ción en la escritura. 

La profecía verdadera edifica, es 
decir alienta, consuela, fortalece, 
da paz y gozo, hace sentir la 
presencia y la acción de Dios, lleva 
al arrepentimiento y la conversión.
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RONDA A LA TERCERA EDAD

Juguemos a la ronda
volvamos a ser niños
tomados de la mano
más puros que los lirios.

Juguemos a la ronda
soñando que corrimos
con los pies cansados
volvamos a ser niños.

Juguemos a la ronda
dancemos como niños
que Dios viene a buscarnos
mas blancos que los lirios.

Juguemos a la ronda
descalzos en el rocío
limpiando nuestras culpas
viajar sin atavíos.

Juguemos a la ronda
tomados de una estrella
arrugas y canitas
te hacen ver más bella.

Juguemos a la ronda
con palmas y brinquitos
los Ángeles bajaron
a jugar con sus niñitos.

Juguemos a la ronda
en jardín de azucenas
la virgen esta esperando
a sus niños y a sus nenas.

Juguemos a la ronda
en jardín de margaritas
que inocencia de niñitos
golpeteando sus manitas.

autor: catalina De la cruz

nota: esta ronDa fue inspiraDa por 
el señor una mañana De Domingo. 
Después De Darme la letra, también me 
Dio meloDía; grabánDola De inmeDiato.

NECESITAMOS SANTOS 
S.S. Juan Pablo II

Necesitamos Santos, sin velo, sin sotana.
Necesitamos Santos de pantalones jeans y tenis.
Necesitamos Santos, que vayan al cine, escuchen 
música y que paseen con los amigos.
Necesitamos Santos que coloquen a Dios en primer 
lugar y que sobresalgan en la universidad.
Necesitamos Santos, que busquen tiempo cada día para 
rezar y que sepan enamorar en la pureza y castidad, o 
que consagren su castidad.
Necesitamos Santos modernos, Santos del siglo XXI con 
una espiritualidad insertada en nuestro tiempo.
Necesitamos Santos comprometidos con los pobres y 
los necesarios cambios sociales.
Necesitamos Santos que vivan en el mundo, se 
santifiquen en el mundo y que no tengan miedo de 
vivir en el mundo.
Necesitamos Santos que tomen Coca-cola y coman 
completos, que usen jeans, que sean internautas, que 
escuchen discman.
Necesitamos Santos que amen la Eucaristía y que no 
tengan vergüenza de tomar una cerveza o comer pizza 
el fin de semana con los amigos.
Necesitamos Santos a quienes les guste el cine, el 
teatro, la música, la danza, el deporte.
Necesitamos Santos, sociables, abiertos, normales, 
amigos, alegres, compañeros.
Necesitamos Santos, que estén en el mundo y sepan 
saborear las cosas puras y buenas del mundo, pero que 
no sean mundanos.
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 El Espíritu me ha enviado al fin 
del mundo, el Espíritu que tocó mi 
corazón, que cambió mi corazón 
fariseo, siendo religioso, en un re-
tiro organizado por la Renovación 
Carismática Católica. A un fariseo 
como yo, apoyado en el derecho 
canónico, abrazado hasta lo más 
profundo con las constituciones 
de mi orden, doctor y profesor de 
filosofía, pero no tenía la expe-
riencia de Dios. Pero El tuvo tanta 
misericordia de mí, mayor que la 
misericordia con las prostitutas, ya 
que a un fariseo ciego como yo, 
completamente orgulloso y arro-
gante Dios pudo abrirle los ojos, 
sacarlo de la ceguera espiritual y 
darle la humildad de los hijos de 
Dios. Cuando yo vi, cuando Dios 
clamó en mí “Oh belleza tan anti-
gua y tan nueva, tarde te amé”, mi 
corazón explotó, mi vida reventó. 

TESTIMONIO DE MONSEÑOR JOSÉ AZCONA, 
OBISPO DE BRASIL 
ECCLA BRASIL Comencé a llorar, comencé a cla-

mar de alegría, diciendo “¡Gracias 
porque haz tenido misericordia de 
un pecador! “.

Mi vida cambió por completo 
y aún tengo que cambiar más. Me 
hizo misionero, se terminó la se-
guridad de dar clases, de enseñar 
teología, de ser confesor en un 
confesionario tranquilo. Dios me 
llevó al Amazonas, me llevó al fin 
del mundo y ahora estoy feliz.

 Yo pido a nuestro Señor que 
me dé la gracia de morir en la mi-
sión. Quiero seguir a Cristo, quie-
ro seguir a Cristo crucificado para 
anunciarlo adonde El me llame. 
Quiero morir donde ese pueblo 
desesperado, ese pueblo abando-
nado, en la alegría de comunicar 
la vida de Jesús y la fuerza del Es-
píritu Santo que yo recibí, porque 
sé que Dios me ama, que Cristo 
murió por mí.
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Por muchos años fui servidor 
de la renovación de Rancagua, 
serví en todos los ministerios, pero 
sentía que mi servicio no estaba 
completo, eso me tenia inquieto. 
Siempre le pedía al Señor que me 
mostrara lo que él esperaba de 
mí. En una oración el Señor habló 
por intermedio de la parábola de 
los talentos, pero no entendí el 
mensaje. Un día en una misa, en 
la consagración de las especies, el 
Señor me sacó la venda que me 
impedía entender su mensaje. Yo 
había sido profesor de tenis, el Se-
ñor quería que ese talento lo pu-
siera al servicio de los más peque-
ños. Este mensaje lo comenté en 
una reunión de coordinación, lo 
encontraron bonito pero no hubo 
compromiso. El año 2009 mi es-
posa Judith se recibe de monito-
ra de prevención de adicciones y 
me propuso que participara en los 
proyectos de Conace el año 2010. 
Llegamos con el proyecto a uno de 
los sectores mas vulnerables de la 
ciudad, población Óscar Bonilla. 
Trabajamos con niñas y niños de 
5 a 18 años. En este sector esta 
instalado el flagelo del alcohol y la 
droga. Los niños y jóvenes sema-
nalmente reciben ahora clases de 
tenis y por cada clase participan 
en charlas de prevención de adic-
ciones. Estas charlas son dictadas 
por la pastoral de prevención de la 
parroquia Santa Gemita, y el apo-
yo de la parroquia San José. Nos 
encontramos con una realidad 
muy dolorosa, menores adictos, 
niñas en prostitución, violencia 
intrafamiliar, niños abandonados, 
padres ausentes etc. Los que par-
ticipamos en el proyecto estába-

mos felices con los 
logros del año 2010. 
En enero del 2011 se 
me declara una terri-
ble enfermedad, “leu-
cemia aguda”. Estuve 
7 días inconsciente. Los 
doctores le informaron a 
mi esposa que eran escasas 
las posibilidades de salvarme 
y si me salvaba iba quedar con 
muchas secuelas (dependiendo de 
terceros). En los días que estaba 
inconsciente tuve una visión: ca-
minaba por un sendero y una luz 
muy potente aparece y escucho 
una voz que me dice: “José ¿qué 
haces aquí? porque en el cielo no 
hay niños en peligros de adiccio-
nes. Vuelve porque tienes mucho 
trabajo que hacer”. Ocurrió el 
milagro. Me empecé a recuperar, 
el Señor escuchó el ruego de mi 
familia y de muchas personas de 
distintas parroquias orando para 
que el Señor se glorificara en mi 
sanación. Gracias a nuestra madre 
la Virgen Santísima y en especial 
a las oraciones de los niños de la 
escuela de tenis y a los doctores y 
funcionarios del hospital de Talca 
donde estuve hospitalizado 2 me-
ses. En mi enfermedad entendí cla-
ramente el mensaje. Cuando me 
recuperé, con ayuda de Conace se 
formó un nuevo equipo de moni-
tores de prevención de adicciones 
en la parroquia San José, también 
se formó una nueva escuela de 
tenis en otro sector vulnerable de 
Rancagua, que abarca 3 poblacio-
nes, con el apoyo de los curas pá-
rrocos de esos sectores y las juntas 
de vecinos. Ahora en el 2012 tene-
mos solicitudes de tres parroquias 

más, 
p a r a 

f o r m a r 
más escuelas 

de te- nis y equipos de mo-
nitores. Estamos orando para que 
el Señor mande más obreros, es-
pecialmente monitores de tenis. El 
equipo lo forman 2 profesores de 
tenis, 1 profesor de educación físi-
ca, 1 enfermera, 2 equipos de pre-
vención, 2 parroquias y 5 juntas de 
vecinos comprometidos con la mi-
sión. Doy este testimonio para glo-
rificar al Señor porque no hay en-
fermedad que sea más grande que 
el poder de Dios, todo el honor y la 
gloria sean para el Altísimo. 

PD: En la Renovación hay mu-
chos hermanos con talentos. Co-
loquen esos talentos al servicio del 
Señor porque no hay gozo más 
grande que servir. Tengo la copia 
de la biopsia de médula si alguien 
la quiere ver se la envió. Gracias 
Señor.

Si hermana, este es José Mi-
guel, del grupo monte Horeb de 
Rancagua. Falto colocar en el tes-
timonio que todos los integrantes 
del equipo trabajan en forma gra-
tuita y tres veces a la semana. Los 
padres también participan en las 
charlas. Bendiciones.

José miguel flores monarDes

rancagua

UN MILAGRO PATENTE
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Que difícil resulta tratar de re-
sumir una vida tan prolifica y apa-
sionada por el Señor como la de la 
Negrita. Misma tarea que tuve que 
cumplir con mi hermano José, el 
Negro.

Mi corazón se estremece al pen-
sar que no podré verte ni conversar 
contigo, bálsamo que en multiples 
ocasiones me ayudó a superar pro-
blemas y situaciones dificiles que 
nos presenta la vida. Pero por otra 
parte, siento la alegría inmensa de 
saber que ya estás gozando de la 
luz de Dios y no solo habrás dejado 
de sentir los dolores y molestias de 
tu ya deteriorada salud, sino que, 
como lo señala nuestra esperanza 
de cristianos, ya te habrás reunido 
con José y todos tus familiares que 
te han antecedido en este último 
viaje. ¡Qué gratificante ha resulta-
do el camino de amor y de fé que 
aprendi a conocer en el Grupo de 
Oración Betania que ustedes con la 
inspiración del Espíritu Santo ayu-
daron a formar!

HELY MAGNOUX, ¡ADIOS NEGRITA!, 
en tus propias palabras: 

¡te re que te amamos!, 
nos vemos junto a José, en la Casa del Padre

Estoy claro, eso sí, que mi caso 
es solo uno de los de miles de her-
manos que hoy viven su fe en la 
Iglesia Católica y muy especialmen-
te en la corriente de gracia que es 
la Renovación Carismática Católica, 
no solo en Chile, sino que también 
en otros países de nuestro conti-
nente, que recibieron a través de 
Hely y José el acompañamiento y 
pastoreo misionero que sólo pue-
den entregar quienes se han trans-
formado en testigos de Jesucristo y 
han vivido, con pasión y gratuidad, 
esa permanente vocación de laicos 
que un día tomaron la determina-
ción de seguirlo al sentirse llama-
dos por Dios.

Hely, tengo el consuelo de que 
mientras viva podré escuchar los 
cassettes de Pan y Vino donde tu 
voz se me hace tan viva y presente, 
así como tus oraciones. Soy testi-
go de que ustedes fueron el canal 
usado por el Señor para llegar a 
cientos y miles de personas que 
comenzaron a vivir una sanación 
interior o física, que los llevó a una 
tranformación personal al conocer 
al Señor.

Se agolpan en mi mente tan-
tas imágenes con ese compromiso 
afectivo y creativo de Hely, donde 
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quedaban de manifiesto todas 
las dimensiones de una existencia 
marcada por la entrega, que surge, 
sin lugar a dudas, por una determi-
nación espiritual, animada por una 
pasión y un compromiso de vida 
con el Señor, que se traduce final-
mente en amor al projimo, como 
fueron por ejemplo esas salidas a 
las dos o tres de la mañana para ir 
a orar por un hermano o llevar es-
peranza a un necesitado. Los viajes 
trasladando los instrumentos del 
conjunto Pan y Vino a los encuen-
tros de la RCC y luego recojiendo 
todo ya pasada la medianoche y 
cuando no quedaba nadie. Incluso 
a veces teniendo que limpiar el lu-
gar donde actuaban; o, como me 
contó una vez mi hermana Mayte, 
que en su casa sintió ruido a las 5 
de la mañana y fue a ver y era la 
Negrita que estaba arrodillada a 
los pies de la cama orando por las 
personas que iban a ir a la ense-
ñanza para la cual habían viajado 
a Antofagasta o cuando junto con 
José y camino al aeropuerto y a la 
orilla del camino por una panne 
del auto que, sin saber por qué, se 
paró y no quería partir, se pusieron 
a orar e imponer manos para que 
el Señor tomara el control de la 
situación y que, para sorpresa de 
muchos, el auto partió y no dió 
mas problemas.

Gracias Señor por habernos re-
galado a Hely, que fue un instru-
mento de tu Amor. Dió un testimo-
nio real y valiente de su conversión 
y fue capaz de involucrar a toda 
su familia en ese compromiso de 
fé y consecuencia, que se atrevió a 
dar a conocer el evangelio a tantos 
hermanos a través de esa fé caris-
mática y segura de que las prome-
sas del Señor se cumplen, a la vez 
que Él devuelve el ciento por uno.

Te bendecimos Padre amado 
por enseñarnos a caminar y a ser 
tus testigos con hermanos tan 
amados como Hely, la Negrita. 

Hugo muñoz

Gracias Señor por haberme Sanado

El día 23 de Julio del año 2010 me operaron para extirpar gan-
glios de mi cuello, los cuales arrojaron que mi diagnóstico era “Cán-
cer a la Piel”, un Malanoma. Al recibir el diagnóstico por parte del 
médico, sentí una sensación de alivio y una fuerza increíble. Sólo 
me entregué en las manos de Dios, aceptando su voluntad y supe 
que Él me había sanado en ese mismo momento. Jamás sentí temor 
alguno a mi enfermedad, por el contrario le di gracias a Dios por 
haberme dado a mí la enfermedad y no a uno de mi familia.

Pasado el tiempo me enteré de las Misas de Sanación y asistimos 
con mi familia. Fuimos recibidos con mucho afecto y cariño por 
parte de las personas encargadas. Yo me sentí con mucha Paz y 
tranquilidad. La cercanía con el Señor me ha hecho muy bien y me 
ha fortalecido mucho más en mi fe.

Hoy cada cierto tiempo tengo que realizar mis exámenes, los 
que hasta hoy han arrojado buenos resultados.

“Gracias Dios mío por haberme sanado y vuelto a la vida”

tu HiJo Jorge lucio.
grupo De oración “ Jesús está ViVo”, Villa nonguén

“parroquia natiViDaD De maría”, concepción.



PENTECOSTÉS • N° 24030

Así lo experimentamos y lo vi-
vimos en el encuentro sacerdotal 
en San Francisco de Mostazal con 
66 sacerdotes y luego en Punta de 
Tralca con unas setecientas perso-
nas… El Señor estuvo con noso-
tros y sigue estando en esta Iglesia 
que despierta de su letargo. La ve-
nida del Padre José Antonio Fortea 
a nuestro país ha sido una gran 
bendición para los que estuvimos 
compartiendo con él. Su sencillez, 
su testimonio de fe y de oración, 
su cordialidad y su amor por el mi-
nisterio, nos estimula a amar mas 
por lo que somos: sacerdotes.

Una liturgia bien celebrada, 
respetando tiempos, sin prisa, con 

devoción y amor puede llegar más 
que una larga predica; o un altar 
bien dispuesto, hermoso, discreto, 
pero bello habla por sí solo. Peque-
ños detalles contribuyen a la gran 
obra de anunciar el amor de Dios.

He visto en no pocas ocasiones 
que en los grupos de liberación la 
oración no está siempre centrada 
en el Señor sino que en la perso-
na por la que se está orando, y en 
realidad, lo hemos experimentado 
en nuestra parroquia, que cuando 
nos centramos en Nuestro Señor 
Jesucristo todo fluye solo, y la per-
sona queda liberada.

La visita del padre José Anto-
nio ha sido un regalo pues nos ha 

La Iglesia está viva
¡Cristo está vivo!
Retiro de sacerdotes

Pbro. Luis Armando 
Escobar Torrealba
Párroco de la Parroquia 
Santísima Trinidad de Rancagua
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TESTIMONIO 
RETIRO SACERDOTES

Es un estupendo momento 
de encuentro con sacerdotes de 
otras diócesis, y una ayuda tam-
bién para nosotros en el espíri-
tu. El retiro fue un poco extraño 
diferente, porque las expectati-
vas mías eran profundizar y ver 
más detalles sobre la acción del 
maligno, y el P. Fortea se fue por 
otro camino, aunque entiendo 
que tiene que ser así. 

La verdad es que yo me de-
dico más a la pastoral de la sa-
lud, y la sanación y este tema 
a veces sale, y hay que enfren-
tarlo. Lo bueno que en mi Pa-
rroquia hay un buen grupo de 
oración, y los servidores tienen 
mucha experiencia en estos te-
mas. El Padre nos habló prime-
ro de la Eucaristía, lo cual me 
gustó, porque nadie me había 
hablado así; de la parte formal, 
las rúbricas la dignidad que hay 
que tener, y el ser sacerdote 
propiamente tal. Luego vino el 
tema esperado y también fue 
extraño para mi, pues como les 
decía -en broma- a mis herma-
nos sacerdotes de mi diócesis, 
“fuimos por lana y salimos tras-
quilados”, puesto que el P. For-
tea por lo que yo entendí, rayó 
la cancha, nos dijo lo que po-
díamos hacer y lo que no; fue a 
lo esencial, a los principios, de 
la obediencia, la vida de ora-
ción que hay que tener y de que 
no importan tanto las técnicas 
y los métodos, lo importante es 
orar por las personas. Me gus-
tó; fue diferente a lo que estoy 
acostumbrado, desde ya por el 
tema, fue valioso, aunque eso 
no quita ver otros puntos de 
vista. Gracias por esta oportu-
nidad y que Dios los bendiga

p. patricio marambio, 
Diocesis De Valparaíso

ayudado a comprender lo esen-
cial de la oración de liberación y 
exorcismo: Jesús es el que libera 
y sana. El Padre derribó mitos que 
muchas veces se crean en torno a 
estas oraciones por los hermanos 
que sufren posesiones, opresiones, 
obsesiones o efectos de la infesta-
ción. Todo es más simple de lo que 
pensamos, porque Dios siendo 
Dios ama la simplicidad. 

El año recién pasado pude co-
nocer al Padre José Antonio en 
Medellín Colombia, donde dio el 
retiro internacional de sacerdotes 
con cerca de doscientos consa-
grados. Recuerdo que allí abordó 
la vida espiritual del sacerdote, 
particularmente de quien desea, 
busca o está trabajando en el mi-
nisterio de exorcismo y liberación: 
santidad de vida, oración, mucha 
oración y amor por lo que celebra. 
En el fondo ser hombres espiritua-
les, con vida espiritual amando al 
Señor sobre todas las cosas, par-
ticularmente en su propio trabajo 
pastoral donde el sacerdote debe 
ser puente, signo; testimonio de 
humildad y sencillez, de cercanía y 
bondad. Es decir estar consciente 
de sus limitaciones y debilidades. 
Muy unido al Señor siendo testigo 
de su amor por el mundo. 

Doy gracias a Dios por todos 
los sacerdotes que pudieron par-

ticipar: los ví contentos, fraternos, 
gozosos, interesados en el tema. 
Fue muy hermoso experimentar 
ese amor de hermanos y amigos.
Muchos no nos conocíamos, pero 
personalmente sentí que les co-
nocía desde siempre, había algo 
muy lindo. A pesar de lo extenso 
de algunas charlas, el interés era 
superior al cansancio.

En Punta de Tralca fue la culmi-
nación de una experiencia inicia-
da en San Francisco de Mostazal, 
donde el amor de Dios se desbor-
dó sobre nosotros. Gozo, alegría y 
paz; sanación y liberación, espe-
cialmente en el sacramento de la 
reconciliación, para muchos de los 
que se confesaron. Una adoración 
al Santísimo maravillosa de una 
comunidad que alaba, bendice y 
glorifica al Señor… 

Para mí en lo personal fue sin 
exagerar, una chispa de cielo que 
pudimos contemplar y sentir. Ben-
digo al Señor por tantas maravi-
llas, sobre todo por el amor que 
nos tiene, y le doy infinitas gracias 
por el ministerio sacerdotal que 
me ha regalado entre los pobres, 
los mas abandonados, los despre-
ciados y marginados ¡Grande eres 
Señor!, ¡a Ti el Honor y la Gloria! Y 
a María, nuestra Madre que inter-
ceda por nosotros y nos cubra con 
su manto ¡Amén, Amén, Amén...!
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Queridos hermanos en Cristo Jesús, hagamos memoria agradecida. 
Agradecida de nuestro Padre que los días 23 y 24 de Marzo, congregó 
a más de 560 personas, su Pueblo, en Punta de Tralca para formarnos, 
para bendecirnos y para sanarnos.

El viernes 23 desde muy temprano uno a uno fueron llegando los 
hermanos, venidos de distintos puntos del país para reencontrarse y para 
vivir una experiencia de “AMOR”.

La Alabanza se apoderó del salón, pero también de todos los rincones 
de la Casa de Ejercicios. Esperábamos llenos de alegría a quién nos ha-
blaría sobre su Ministerio: Liberación y Exorcismo, el Padre José Antonio 
Fortea, un español de nacionalidad, pero peregrino en sus enseñanzas.

Luego de alabar dimos paso al Encuentro con el Señor de la Vida en la 
Eucaristía presidida por el P. Luis Escobar y concelebrada por 4 hermanos 
sacerdotes.

Hbiendo compartido el Cuerpo de Cristo que sacia nuestra hambre 
espiritual nos dirigimos a cuidar nuestro cuerpo con el pan material. En 
dos turnos fuimos pasando, éramos muchos, pero qué alegría se siente 
ver la humildad con que cada uno esperaba el momento de ingresar al 
comedor.

De vuelta al salón Alabanza y Oración por nuestros sacerdotes y por 
aquel que venía en camino para ponerse a nuestro servicio, el Padre For-
tea.

Su llegada tan esperada, fue recibida con un gran aplauso y mucha 
sorpresa por su parte. Luego nos contó que por primera vez daba un 
retiro a laicos hablando sobre su Ministerio.

LA IGLESIA ESTÁ VIVA
Retiro en Punta de Tralca

Héctor Contreras
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Con mucha sencillez nos fue formando, despejando dudas y respon-
diendo las preguntas de los hermanos. Fuimos a tomar onces y de vuelta 
al salón. ¡Había mucho que escuchar y mucho que aprender! ¡Aprender 
lo esencial! Sólo el amor nos libera, sólo el amor cambia nuestras vidas. 
Parecía muy simple, esperábamos más. Hoy me pregunto ¿QUÉ ESPERÁ-
BAMOS? La simpleza con que nos fue relatando cómo Dios nos ama nos 
debería convencer.

Luego, lo esencial, lo que no se enseña con técnicas, sino que se 
aprende con el alma, EL AMOR DE JESÚS QUE SE QUEDÓ PARA NO-
SOTROS EN UN PEDAZO DE PAN: Adoración al Santísimo que pasaba 
sanando y llenando de amor a todos los hermanos.

Día sábado, y volvíamos a dar gracias a Dios por el encuentro con 
la Alabanza que preparaba el camino para que el Padre José Antonio 
tuviera su corazón muy dispuesto para la enseñanza. Él comenzó dando 
explicación a nuestras dudas con su serenidad y sencillez que ya había-
mos conocido. 

En el medio de la enseñanza del Padre Fortea llegó a saludarnos el 
Obispo Cristián Contreras. Saludó al P. José Antonio y a nosotros dicien-
do:” Viéndolos descubro que nuestra Iglesia está viva”. ¿No es hermoso? 
Sí, esas palabras nos llevan a nosotros a comprometernos aún más con 
nuestra Iglesia y su misión.

Vino el momento de la Eucaristía y allí estábamos ávidos de amor, 
ávidos de esperanza y dispuestos a comprometernos aún más con este 
Señor que guía nuestros pasos con su Santo Espíritu. Llenos de alegría 
concluyó la Eucaristía, no sin antes demostrarle al invitado todo nuestro 
cariño con el regalo de una hermosa ESTOLA ROJA QUE REPRESENTA EL 
FUEGO DEL ESPÍRITU SANTO.

 Para algunos ya comenzaba el retorno, los otros seguiríamos sacán-
dole el “jugo” al tiempo en que estaríamos juntos y para recibir la en-
señanza del Padre Luis sobre María, a veces tan ausente de nuestros 
grupos. Rezamos un lindo Rosario, meditado con la música del hermoso 
Ministerio que nos acompañó.

Y¡¡nos vamos!! Hasta otro Punta de Tralca, hasta otro encuentro ma-
sivo o hasta el encuentro con el grupo de oración…Mostremos todo lo 
que hemos vivido, lo que hemos aprendido y lo que hemos sido ben-
decidos. No nos quedemos en lo pequeño que es motivo de evaluación 
para los equipos. Quedémonos con la importancia del encuentro, que-
démonos con lo aprendido y quedémonos por sobre todo con todas las 
sanaciones que Jesús obró en cada uno de nosotros.

“A los que crean les 
acompañarán estas 
señales: echarán 
demonios en mi 
nombre, hablarán 
en lenguas 
nuevas, agarrarán 
las serpiente y, 
si beben algún 
veneno no les 
hará daño, 
impondrán manos 
a los enfermos y 
quedarán sanos” 
Mc 16, 17-18
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regaló una “clase magistral” a tra-
vés de profecías que se iban confir-
mando una tras otra: del por qué 
de ese árbol que nos había mos-
trado en la primera reunión.
1) Este es el árbol de la vida.
2) Es mi nueva alianza.
3) Es regado con agua viva.
4) Sean obedientes para que 

den frutos.
5) Si hacen lo que yo les digo ca-

minarán por tierra firme.
6) Cuando te sientas sin fuerza, 

mírame, que yo te levantaré.
Así, discernimos que el signo 

del encuentro era el ARBOL DE LA 
VIDA, que Dios mismo nos mos-
traba en visión y nos confirmaba 
con sus profecías y con su Palabra.

“Luego me mostró el río del 
agua de vida, brillante como el 
cristal, que brotaba del trono de 
Dios y del Cordero. En medio de 
la plaza, a una y otra margen del 
río, hay un árbol de vida, que da 
fruto doce veces, una cada mes; y 
sus hojas sirven de medicina para 
los gentiles” (Apocalipsis 22,1-2).

Y en Apocalipsis 2, 7, el Señor 
exhorta a su iglesia a volver al pri-
mer amor y nos dice: “al vence-
dor le daré a comer del árbol de 
la vida, que está en el Paraíso de 

Marianela Beltrán
Servidora Zonal
Zona Cordillera

Primer Encuentro 
Regional de Alabanza 
Región Centro

El 18 de Marzo nos reunimos 
en una Jornada de Alabanza de la 
Región Centro, en la Parroquia San 
Lázaro, ubicada en Av. Ejército con 
Gorbea. Ya en enero empezamos 
a pedirle al Señor que El lo hicie-
ra todo. En nuestros encuentros 
de oración preparatorios para la 
Jornada, el Señor nos regaló una 
visión de un árbol con muchas ra-
mas que iba floreciendo con unas 
hermosas flores, y su Palabra que 
nos decía: “Ustedes no me eli-
gieron a mí; he sido yo quien los 
eligió a ustedes y los preparé para 
que vayan y den fruto, y ese fruto 
permanezca” (Juan 15,16). 

De esa reunión discernimos el 
lema y la escarapela del Encuentro.

Luego, en nuestra segunda re-
unión preparatoria, el Señor nos 
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Dios”. Jesús es el árbol de la vida 
en Génesis, y es ahora el árbol de 
vida en Apocalipsis. Él es el princi-
pio y el fin. 

El Señor nos habla en Apoca-
lipsis 22, 13-14. Y continúa: “Feli-
ces los que laven sus vestiduras”… 
Nos invita, nos llama nuevamente 
a la CONVERSION…; “así podrán 
disponer, podrán disfrutar del ár-
bol de la vida, y se les abrirán las 
puertas de la Ciudad”, es decir, las 
puertas del Cielo. Jesús mismo nos 
abre las puertas del Cielo al darnos 
de comer del árbol de la vida que 
es El mismo.

Y el Señor nos seguía exhortan-
do en Apocalipsis 2,2-7: “Yo co-
nozco tus obras y tus trabajos y sé 
que sufres pacientemente. Sin em-
bargo, tengo en contra tuya el que 
has perdido tu amor del principio. 
Mira, acuérdate de dónde has caí-
do, y arrepiéntete, volviendo a ha-
cer lo que antes sabías hacer”… e 
insistía: “Al vencedor yo le daré de 
comer del árbol de la vida que se 
halla en el Paraíso de Dios”. 

Jesús nos está llamando a la 
conversión. Y nos espera pacien-
temente: “Yo te miro y aguardo 
tu respuesta, pues soy como un 
ciprés, siempre verde, y gracias a 
mí, tú das frutos” (Oseas 14,9). El 

nos espera, El nos transforma, El 
da sentido a nuestras vidas, El nos 
hace producir frutos… y con El, 
esos frutos permanecen.

Estamos llamados a dar frutos, 
frutos que perduren, que perma-
nezcan; a ser árboles para otros, a 
ser las manos, los pies de Cristo, 
pero en HUMILDAD. “Todos los 
árboles del bosque sabrán que yo, 
Yavé, humillo al árbol elevado y 
elevo al árbol humillado, que hago 
secarse el árbol verde y florecer al 
seco. Lo he dicho, y lo haré, dice 
Yavé.” (Ezequiel 17,24).

Y Dios mismo nos da la tran-
quilidad, pues El lo hará en noso-
tros: “Yo seré para Israel como el 
rocío; mi pueblo florecerá como el 
lirio, hundirá profundamente sus 
raíces, como el álamo, y sus renue-
vos se propagarán; su esplendor 
será como el del olivo y tendrá la 
fragancia de los cedros del Líba-
no”.  (Oseas 14,5-8).

Celebramos también la Santa 
Eucaristía con el Padre Alejando, 
párroco de la Iglesia San Lázaro. Y 
la respuesta del pueblo de Dios re-
conociendo, anhelando y recibien-
do los frutos del Espíritu que El 
venía a regalarnos (Gálatas 5, 22-
23). Le dijimos al Señor que nos 
comprometemos con El, que ne-

cesitamos estos frutos y queremos 
practicarlos en el seno de nuestra 
Renovación Carismática Católica. Y 
así cada una de las Zonas y Dió-
cesis de la Región Centro (Zona 
Norte, Zona Oeste Norte, Zona 
Oeste Sur, Zona Oriente, Zona Sur 
Oriente, Zona Sur Poniente, Zona 
Centro, Zona Cordillera, Jóvenes, 
Diócesis de Melipilla, Diócesis San 
Bernardo , servidora regional), nos 
comprometimos con el Señor.

Los hermanos que participaron 
de esta Jornada entregaron sus 
testimonios, en medio de alaban-
zas, profecías, palabra de ciencia, 
visiones, que el Señor derramaba 
en abundancia sobre su pueblo 
reunido. 

Mucho gozo y alegría caracteri-
zó a esta Jornada, también mucha 
esperanza, unidad y confianza, y 
cómo no recordar el testimonio 
de una hermana: “Llegué feliz a 
mi hogar después del encuentro. 
Estuvo maravilloso. Se sintió muy 
fuerte la presencia del Señor. Me 
emocioné cuando todos los zona-
les bailaban en ronda alrededor 
del árbol. Fue como la visión que 
el Señor dio en una de las reunio-
nes previas”. 

¡El Señor es maravilloso!
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Desde el pasado jueves 2 al do-
mingo 5 de Febrero, en la ciudad 
de La Serena, en un ambiente de 
profundo gozo y felicidad, se rea-
lizó el VII Encuentro Nacional de 
Jóvenes, el que contó con la par-
ticipación de jóvenes y adultos de 
todo el país, donde el poder de 
Dios se manifestó por completo 
desde el comienzo, siendo la ca-
racterística de todo el fin de sema-
na.

Junto con la participación de 
Monseñor Manuel Donoso, Arzo-
bispo de La Serena, se dio comien-
zo con la Misa inaugural, la que 
en medio de cánticos y alabanzas 
comenzaba a marcar lo que Dios 
estableció en la 

vida 
de cientos de jó-

venes, reunidos en un mismo 
corazón.

Pasadas las primeras horas, el 
Padre Dalton, invitado de Republi-
ca Dominicana, comenzó su pri-
mera predicación llamada “Nada 
es imposible para mi”, donde sin 
duda alguna el Señor por medio de 
sus palabras pudo tocar el corazón 
de muchos jóvenes que abrazaron 
la certeza de que Dios tiene y toma 
soberanía en toda situación de 
nuestra vida. Posteriormente, una 
de las cosas que marcó este primer 
día de encuentro, fue la oración de 
sanación dirigida por el P. Dalton, 
la que liberó a muchos jóvenes de 
cargas y dificultades traídas a este 
encuentro.

El segundo día el Señor seguía 
obrando con su poder y forma de 
sanar por medio de la segunda 

Francisco Avello

pre-
dicación lla-

mada: “¿Cuál es tu enfer-
medad? ¿Quieres sanar?”, a través 
de la incomparable participación 
del Padre Iván Garzón, que con su 
particular forma de expresar la Pa-
labra de Dios, hizo comprender lo 
que Dios quería.

Una de la cosas que también el 
Señor habló  durante este día, de 
manera clara, fue el hecho de que 
los jóvenes de Chile están llama-
dos a formar parte de la “Nueva 
Generación”, predicación que fue 
compartida por nuestro hermano 
Francisco Avello. 

El tercer día de encuentro, co-
menzó con la predicación: “Quiero 
que tengas vida eterna”, compar-
tida por el Padre Dalton, la que 
preparó el camino para la gran 
evangelización de la Plaza Pública 
realizada en Coquimbo, en la cual 
participaron todos los jóvenes que 
vivían el encuentro, anunciando el 
Kerigma en medio de las personas 
que estaban en la playa. Ésta fue 
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animada por nuestro hermano 
Walter Zimmermann, P. Dalton 
y el Ministerio de Música Israel, 
quién vino a compartir su música 
desde Sincelejo, Colombia. Este 
día terminó con una maravillosa 
Eucaristía y noche de Efusión en el 
Espíritu, la que fue compartida por 
los jóvenes congregados por 
Diócesis. 

Fi-
nalmente, el últi-

mo día de Encuentro Nacional 
comenzó con la presentación del 
proyecto Misión Chile para Cris-
to, realizada por Héctor Contre-
ras, Servidor Nacional de la RCC 
de Chile y Walter Zimmermann, 
Encargado Nacional de la Misión 
Chile para Cristo. Esta misión fue 
aceptada con gran entusiasmo y 
dinamismo por parte de los jóve-
nes del país. Se concluyó con las 
predicaciones de P. Dalton y Fran-
cisco Avello, para finalmente dar 
paso al discernimiento del repre-
sentante nacional joven, el cual se 
llevo a cabo en un momento de 
Adoración al Santísimo y entrega 
al Señor. Resultó elegido nuestro 
hermano Ricardo Henríquez, de 
la Arquidiócesis de Concepción, 
quien recibiera el llamado a servir 
a la juventud en este nuevo perio-
do para los jóvenes de Chile. 

Finalizando el Encuentro, las 
delegaciones fueron regresando a 
sus distintas diócesis, para seguir 
el llamado que Dios tiene para la 
juventud de Chile en este tiempo 
de Misión Joven, evangelización 
para seguir dando a conocer el 
amor misericordioso de Dios en 
cada rincón de nuestro país.
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“Mi oración es que descubra-
mos la fidelidad de Dios y que Él 
nos regale un ardiente corazón”. 
Ricardo Henríquez, Representante 
Nacional de Jóvenes RCC de Chile

–Quisiéramos preguntarte 
primeramente: ¿Cómo fue y ha 
sido tu encuentro personal con 
Jesús por medio de la RCC?

Cada vez que me hacen esta 
pregunta mi corazón salta de emo-
ción. Siempre fui cercano a Dios, 
de alguna manera. Mi mamá era 
profesora de Religión y la acompa-
ñaba a las actividades que ella rea-
lizaba. Pero realmente mi encuen-
tro con Jesús, donde experimenté 
el poder de Dios, fue la Semana 

Santa de 1998. Estaba a cargo de 
la Pastoral Juvenil de mi colegio 
y el Padre Clemente Farías (Agus-
tino) que nos acompañaba siem-
pre en diferentes actividades de la 
pastoral, nos invitó a un retiro de 
Semana Santa en el Cajón del Mai-
po. Partimos como pastoral, más 
una mamá y dos profesoras, y una 
persona que siempre ha estado 
ayudando a los jóvenes y personal-
mente en mi servicio, y que hasta 
el día de hoy somos amigos, Mar-
tita González. Llegamos y comen-
zó el retiro muy animado, durante 
el día todo hermoso. Cuando llegó 
la Oración de la Noche; comenza-
ron a pedir un Nuevo Pentecostés 
y a orar en lenguas.

Los jóvenes me decían ¿y que 
es eso? y yo patudamente les decía 
no se preocupen y oren no mas. 
“Ni yo entendía lo que pasaba, y 
en un momento de la oración sen-
tí tan fuerte la presencia de Dios 
que desde ese mismo momento, 
Papá Dios comenzó a trabajar en 
mi vida”. 

Siempre digo que la RCC no 
es el único canal para encontrarse 
con Dios, pero en mi vida ha sido 
lo mejor; es difícil explicarlo pero 
amo desde lo profundo el movi-
miento que Dios me ha regalado. 
Creo que lo más importante es 
estar siempre a los pies de Jesús 
y pidiendo en cada oración que El 
sane nuestros corazones.

–¿Cómo crees que la RCC ha 
influenciado tu vida?

Como decía antes, la RCC ha 
sido parte importante en mi vida, 
en mi crecimiento personal y en la 
búsqueda de valores. Además por 
medio de ella Dios me ha regalado 
a Lore, la mujer que será mi amada 
esposa dentro de unos meses, lue-
go de casi 9 años de pololeo. Dios 
me regaló verdaderos hermanos 
y hermanas, amigos para la vida. 
No ha sido fácil permanecer en 
esta Corriente de Gracia, el servicio 
no es fácil, pero Dios siempre está 
para animar y confortar nuestras 
vidas.
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NUEVO REPRESENTANTE 
NACIONAL DE JÓVENES DE 

LA RCC DE CHILE
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–Sabemos que por mucho 
tiempo trabajaste junto al Padre 
Agustín Sánchez, que hoy nos 
mira desde el cielo, ¿Cómo fue 
la experiencia de trabajar con un 
hombre santo y lleno del Espíritu 
como él?

Conocí a Padre Agustín por 
medio de Isabel Margarita Rojas, 
misionera; él era su director espiri-
tual. Un día me fui a confesar con 
él y terminé llorando durante 5 ho-
ras, y desde ahí el fue mi confesor, 
mi amigo y sobre todo mi papá 
espiritual. Junto con la hermana 
Isabel Margarita fueron mis papás 
en la fe, ellos fueron enseñándo-
me mucho sobre la Renovación, y 
el Padre me enseñaba sobre sana-
ción durante mis propios procesos. 
Nunca olvido sus retiros, llenos de 
alabanza. El decía que lo mas im-
portante era alabar a Dios y lo de-
más venia solo. En los encuentros 
en la casa de ejercicios de Padre 
Hurtado vi milagros maravillosos.

Me acuerdo muy bien cuando 
Isabel Margarita me llamó para 
avisarme que había muerto, lloré 
hasta llegar a Santiago, pero qué 
alegría escuchar los testimonios 
de la gente que llegó al funeral. 
Todos nos sentíamos que éramos 
cercanos a él, que habíamos sido 
amados por él y fuimos sus ami-
gos. Eso era lo que producía él, 
estricto en su formación, pero un 
hombre santo. 

En algunos países le regalaban 
zapatos y se quedaba con los vie-
jos “para cuando el sea santo”, de-
cía la gente. 

Puedo hablar horas del padre-
cito, nunca olvidaré cuando nos 
contó que iba en la carretera con 
un caballero y comenzaron a orar 
y el padre Agustín en un momen-
to extiende las manos sobre el 
hombre y éste tiene descanso en 
el Espíritu en plena carretera y ma-
nejando. El se reía mucho. Lo re-
cuerdo mucho y siento que la Re-
novación de hoy necesita muchos 
Agustines.

–En relación a este nuevo de-
safío a nivel nacional. ¿Cuales 
crees que sean los retos para la 
juventud de Chile, para estos 
próximos 2 años?, ¿Cómo pien-
sas que la Misión Chile para Cris-
to afecta a la juventud de nues-
tro país?

Pienso que el mayor reto para 
los jóvenes de Chile es que seamos 
fieles a Dios. Sin fidelidad nada 
funciona, y para esto es necesario 
que nuestras vidas estén movidas 
por un permanente Pentecostés; 
que dejemos que Jesús sane de 
verdad nuestra historia.

En cuanto a la Misión Chile 
Para Cristo, es urgente y necesario 
comprometernos mas aún. Es la lí-
nea de trabajo de la RCC durante 
estos años y somos un solo cuer-
po con distintas realidades. Pero 
con total comunión, necesitamos 
que jóvenes y adultos nos desins-
talemos y salgamos a tirar redes 
al mar en lo profundo, donde hay 
sed de Dios. Qué mejor que con 
esta misión que cumple todo los 
requisitos y que además nos pide 
la Iglesia. Tiempos de salir, en un 
año donde el trabajo es fuerte con 
los jóvenes católicos.

–Según lo compartido por la 
Secretaría Latinoamericana de 
jóvenes en Córdoba, Argentina, 
en el pasado mes de Diciembre, 
en el Congreso de Líderes Jóve-
nes en el cual participaste ¿Qué 
crees que Dios quiere decir con 
la visión de Nueva Generación? 
¿Crees que lo jóvenes de Chile 
están llamados a ser Nueva Ge-
neración y ¿de qué manera?

El viaje a Córdoba realmente 
fue lleno de bendiciones. Partici-
pamos 4 jóvenes de Chile, donde 
compartimos distintas experien-
cias. Allí se lanzó el nuevo proyec-
to, como Secretaría Latinoameri-
cana de Jóvenes, que es la Nueva 
Generación. Luego nuestro herma-
no Francisco Avello predicó en el 
Encuentro Nacional de Jóvenes de 
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La Serena. Se trata de una genera-
ción dispuesta al servicio, prepara-
da, formada, centinelas listos para 
el grito de victoria; el proyecto es 
realmente potente y muy de Dios. 
Hoy leía la intervención de Miche-
lle Morán durante la reunión Na-
cional de Brasil, y ella habla tam-
bién de esta Nueva Generación de 
líderes jóvenes. Ella es clara al de-
cir que estamos en una amenaza 
real, que no hemos sido capaces 
de generar nuevos líderes jóvenes 
y que en la RCC del mundo está 
aumentando el promedio de edad 
de sus participantes. Ella habla de 
que hay que invertir en nuestros 
líderes juveniles. De hecho hace 
un llamado claro a que los adultos 
ayuden a enviar muchos jóvenes 
al Encuentro Mundial de Brasil a 
realizarse en el mes de julio. Tengo 
la plena certeza en Dios que esta 
Nueva Generación, más la misión 
Chile para Cristo, levantará a Chile 
y tendremos nuevos líderes, y que 
para los discernimientos no estare-
mos preocupados si tenemos o no 
hermanos que estén dispuestos, 
ya que seremos muchos a los pies 
de Jesús. 

–Sabemos que estás comen-
zando, pero ¿qué te gustaría 
para la Juventud de Chile al fina-
lizar tu periodo como Represen-
tante Nacional de Jóvenes?

Como dije antes, una Nueva 
Generación dispuesta al Servicio 
de Dios. Necesitamos un mundo 
que se rinda a los pies de Dios y 
nuestro aporte será un Chile ren-
dido al Dios de la vida, para esto 
necesitamos la oración de todos 
nuestros hermanos.

Con gran alegría les comparto 
que después de 8 años tenemos 
Representante Regional Juvenil 
Centro Sur. Nos gustaría terminar 
dejando representatividad juvenil 
en todo Chile y trabajar por nue-
vas comunidades, y el fortaleci-
miento de lo que ya tenemos. Un 
gusto personal, y que sé que Dios 
esta pidiendo para nuestro país, es 
Universidades y Profesionales para 
Dios, que durante estos dos años 
levantemos grupos de Oración en 
las Universidades.

–Finalmente, ¿Cual es tu ora-
ción para este tiempo que co-
mienza para la RCC de Jóvenes 
de Chile?

Primero mi oración es pedirle 
a Dios que me sostenga, que me 
regale mucha humildad, me trate 
de apartar lo mas posible del pe-
cado. Ser jóvenes cristianos no es 
una tarea fácil, las tentaciones son 
muchas y a mayor compromiso 
mas ataque. Y mi oración para los 
jóvenes es que descubramos la fi-
delidad de Dios, que El ponga un 
ardiente corazón; que el corazón; 
de piedra sea transformado en 
uno de carne para sentir y vivir Su 
presencia. 

Siento que para Chile el llama-
do está en la Palabra de Apocalip-
sis capítulo 2, El conoce nuestras 
fatigas en el servicio y lo que he-
mos soportado por Él, pero es ne-
cesario volver al primer Amor.
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TESTIMONIO ENCUENTRO 

LA SERENA

Qué alegría poder compartir con us-

tedes lo maravilloso que fue nuestro 

Encuentro Nacional de Jóvenes en la 

ciudad de La Serena. Desde el primer 

momento en que se realizó el discer-

nimiento en donde nuestro Dios nos 

reveló bajo la luz del Espíritu Santo 

claramente el lugar, nos regaló la 

promesa de entregarse en cada 

uno de los corazones. Tan gran-

de e incondicional es el amor 

de nuestro Dios al encargarse 

de todo y de bendecirnos con 

nuestros hermanos anfitrio-

nes, que en cada esfuerzo, 

detalle y entrega se manifes-

taba el amor de nuestro Pa-

dre del cielo.

El lema: ¿QUIERES SANAR?, ¡LEVANTA 

TU CAMILLA Y ANDA!! La invitación a cada uno de no-

sotros: ir con un corazón dispuesto a la obra de nuestro 

Rey ¡Qué emoción ver llegar las delegaciones de nuestro 

país! Cada rostro de los jóvenes manifestaba las ansias 

de compartir con los hermano de las distintas regiones 

y sobre todo alabar al Rey de Reyes, quien nos invitó a 

congregarnos. A medida que transcurría el encuentro 

me fui sorprendiendo del amor de cada uno de los jóve-

nes hacia nuestro Padre. En cada alabanza y adoración 

se manifestaba la gracia de nuestro Dios. El pueblo de 

Dios estaba alegre y gozoso al danzar en su presencia. 

¡Bendito sea nuestro Dios!, que nos permitió compartir 

con el padre Dalton, que nos trasmitía el amor de Dios 

en cada palabra; así como el compartir y sobre todo el 

danzar en la presencia del Santísimo. Debo asumir que 

me sorprendí cómo el Señor se encargaba de cada uno 

de los detalles del encuentro y cómo los jóvenes se en-

tregaban a Dios y proclamaban su grandeza.

¡Gracias mi Dios por tus milagros! No me canso de 

agradecerte y engrandecer tu nombre. Sin duda para Ti 

no hay imposibles. Cada uno de los que estuvimos en 

el encuentro pudo nuevamente renovar su compromiso 

hacia El, no importando las diferencias de lugar o de 

edad; solo bastaba creer en El y dejarse amar por el Rey 

de reyes. Sin duda cada joven quedó comprometido en 

proclamar que Jesús es el dueño de sus vidas y marcar 

la diferencia en este mundo de relativismo en donde 

todo está permitido. Somos protagonistas de llevar la 

Buena Nueva y gritar al mundo que Jesús es el único 

que merece la gloria y el poder.
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  MATRIMONIO MISIONERO COLOMBIANO HUMBERTO DÍAZ 
  E ISABEL BOTÍA NOS VISITA EN JULIO PRÓXIMO

En julio próximo nos visitará el matrimonio misionero colombiano 
Humberto Díaz e Isabel Botía, miembros del Pontificio Consejo para la 
Familia, quienes trabajan en la evangelización de la familia desde el año 
1980.

En el año 1996 junto al Padre Diego Jaramillo, presidente de la or-
ganización “Minuto de Dios”, fundan “Hombres y Mujeres de futuro”, 
como un movimiento que trabaja por la reconciliación de la familia, ha-
ciendo énfasis en promover la presencia de muchos matrimonios com-
prometidos en nuestra Iglesia Católica.

Durante su estadía en nuestro país se realizarán los siguientes en-
cuentros:
• Viernes 13 de julio: Charla en una parroquia de Santiago, dirigida 

a novios y matrimonios de nuestra Iglesia, con el fin de conocer la 
perfección del plan de Dios para la pareja humana.

• Sábado 14 de julio: Jornada para novios y matrimonios de movi-
mientos y parroquias de nuestra Iglesia, donde se tratará la im-
portancia del encuentro personal con Jesucristo (Aparecida), en el 
crecimiento de la vida espiritual y desarrollo de la pareja humana.

• Domingo 15 de julio: Jornada para novios y matrimonios de la 
Renovación Carismática Católica de Chile, con el fin de tratar la 
contribución de la RCC a la pastoral familiar de la Iglesia en la 
evangelización de la pareja humana.

• Lunes 16 de julio: 2ª Encuentro Nacional del Ministerio de la Fami-
lia solo para los matrimonios responsables del ministerio de fami-
lia de la RCC de cada diócesis del país, con el fin de compartir los 
lineamientos pastorales que consoliden la creación de comunida-
des de matrimonios y su formación.

Al Señor sea todo el honor y la gloria

Jaime Oviedo y Luz María Etchegaray
Matrimonio servidor del ministerio
de la familia RCC-Chile

Inscripciones: secretaria de la RCC-Santiago fono 02-6970150
Mail: secretaria.rcc.chile@gmail.com
Consultas: celulares 92220469 y 92225565
mails: lmetchegaray@gmail.com y ggss@mi.cl

MINISTERIO DE LA FAMILIA 
GRAN REGALO DE DIOS
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El Domingo18 de Diciembre 
del 2011 se llevó a efecto un Re-
tiro para Matrimonios y Parejas 
Estables en la casa de la RCC con 
la asistencia de 19 matrimonios y 
parejas estables.

Ese día desde temprano el Se-
ñor venía haciendo maravillas; es 
la primera vez que el Ministerio 
de la Familia da un Retiro prepa-
rado enteramente por los nuevos 
discípulos del Señor de la Región 
Centro, los cuales han sido fieles a 
El en sus reuniones de Formación 
y Oración de Matrimonios todo el 
año, todos los jueves cada 15 días.

El Retiro empezó con una char-
la estupenda del “Plan del Mundo, 
el Plan de Dios y Jesús Salvador”, 
dada por el matrimonio de Helen 
Rioseco y Cristian Romo. Seguida-
mente su Testimonio muestra la 
grandeza del Señor.

Por circunstancias que el Señor 
hace, la Santa Misa programada 
para el final, se debió realizar en la 
mañana, ceremonia que fue pre-
sidida por nuestro Padre Albino 
Tampier, el cual lleno del Espíritu 
Santo de Dios, colaboró a que to-
dos los asistentes fueran tocados 
profundamente por el Señor. En 
esos momentos se sentía la Pre-
sencia viva de Dios mismo, reno-
vando las Gracias del Sacramento 
del Matrimonio. Fue emocionante 
escuchar las promesas y votos de 
amor perpetuo entre las parejas 
asistentes.

Después de una colación ani-
mosamente compartida, se dieron 
los temas “Comunicación y Sexua-
lidad” por María Eugenia Tagle y 
José Becerra, con un fuerte testi-
monio que impactó en todos. Se-
guidamente, los temas “El perdón 
y la Oración en Pareja” se impar-
tieron por Jessica González y Jorge 
Mercado, de una manera llena de 
Dios, se notaba que lo que decían 
era una realidad en sus vidas.

Terminamos con el “Sacramen-
to del Matrimonio y El Espíritu 
Santo”, tema entregado por Caro-
lina Arancibia y Fernando Sánchez, 
dados con mucha claridad y toma-
dos de la mano del Señor. Dios se 
manifestó y llegó al fondo de los 
corazones, siendo todos tocados 
con su poder, recibiendo la infu-
sión del Espíritu Santo.

El Ministerio de la Familia de la 
Región Centro seguirá dando Reti-
ros programados durante el año, 
a los cuales están todas las parejas 
invitadas, porque tenemos la cer-
teza que los asistentes tienen un 
encuentro personal con Jesucristo, 
durante y/o después del Retiro 

maria eliana y aleJanDro gebauer 
matrimonio serViDor Del 

ministerio De la familia región centro

MINISTERIO DE LA FAMILIA EN SANTIAGO
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  MINISTERIO DE LA FAMILIA EN VALPARAÍSO

El ministerio de la familia de la RCC-Chile, agradece al matrimonio 
de Thorvalo y Yolanda Christensen Zamora por el servicio prestado como 
matrimonio servidor del ministerio en la RCC de la diócesis de Valparaíso 
durante el período de formación del ministerio en dicha diócesis; y los fe-
licita pidiendo al Señor bendiga abundantemente el nuevo servicio como 
coordinadores diocesanos de la RCC con que fueron nominados por la 
comunidad de la Renovación Carismática de esa diócesis en su último 
discernimiento diocesano. GRACIAS THORVALO Y YOLANDA 

El nuevo matrimonio servidor del ministerio de la familia en la diócesis 
de Valparaíso es Carlos y Vivian Arancibia Cabrera por quienes pedimos 
mucha oración para este nuevo servicio que prestarán al Señor, 

Jaime oVieDo y luz maría etcHegaray

Como una manera de agrade-
cer al Señor por todas las bendi-
ciones recibidas durante el año 
2011, la comunidad de Castro del 
Ministerio de la Familia de la RCC, 
perteneciente la Diócesis de An-
cud, se reunió en familia el día 16 
de Diciembre de 2011.

En la ocasión los matrimonios 
pertenecientes a este Ministerio 
se reunieron de manera diferen-
te, quisieron compartir en familia 
y estuvieron acompañados de sus 
hijos.

Teniendo al Señor como invita-
do principal, los matrimonios ora-
ron y compartieron mutuamente, 
esposa y esposo, la palabra del Se-
ñor a través del “Orar en Pareja”, 
viviéndose profundos momentos 
de emoción y comunión con Cris-
to a través de los mensajes que El 
entregó a cada uno de los matri-
monios por medio de su palabra.

Además, se compartió el “Ma-
trimonio Secreto”, oportunidad 
en que los matrimonios intercam-
biaron sencillos regalos como una 
muestra del cariño y afecto que los 
une. Para finalizar compartiendo 
un exquisito asado de cordero.

El año 2012 y a contar del mes 
de Enero, el Ministerio se seguirá 
reuniendo como lo hace habitual-
mente el primer y tercer Viernes 

de cada mes, a las 20 hrs., en la 
Capilla de San Pedro, en el sector 
Gamboa, de Castro, por lo que se 
hace extensiva la invitación a par-
ticipar de este Ministerio a todos 
los matrimonios que deseen vivir 
su Sacramento y su vida conyugal 
y familiar en Cristo.

milton y graciela sepúlVeDa ulloa

coorDinaDores ministerio De la 
familia, Diócesis De ancuD

MINISTERIO DE LA FAMILIA EN CASTRO
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Como sabemos, la iglesia cató-
lica se encuentra en misión y la res-
puesta como corriente de gracia a 
esta invitación es “Chile para Cris-
to, impactando vidas con el Evan-
gelio”. En el marco de esta misión, 
la RCC de la ciudad de Arica reci-
bió la gran bendición de llevar la 
alegría y amor de nuestro Padre 
celestial a las aldeas SOS. Muchos 
podemos tener nociones de cual 
es su trabajo, pero ¿qué son las al-

Saludos y bendiciones para todos... quisiéramos compartirles con 
gran alegría y gozo, sobre el encuentro que sostendremos en Calama, 
comenzando justo en el día de aniversario de nuestra querida ciudad, 
desde el viernes 23 al domingo 25 de Marzo. Por tres días tendremos 
la oportunidad de hacer cuerpo con toda nuestra zona norte, que 
está conformada por ARICA, IQUIQUE, ANTOFAGASTA Y CALAMA. 
Bajo el lema “¿Es Dios, Tu Dios?, queremos fortalecer y reconocer en 
qué situación estamos ante nuestro Señor. En el mismo encuentro 
serán elegidos nuestros zonales adultos y jóvenes, que bajo la premisa 
mencionada, deberán impregnar a nuestras diócesis del poder y el 
lugar que debe ocupar Dios en nuestras Vidas. A nuestros hermanos 
de otras diócesis, le rogamos que estén en oración para que verdade-
ramente Dios pueda actuar en nuestros corazones y a los que confor-
man nuestra región norte, desde ya ¡BIENVENIDOS A LA TIERRA DE 
SOL Y COBRE!

matrimonio pamela barrera y cHristian Huenulef 
coorDinaDores rcc calama

ENCUENTRO EN CALAMA

ARICA. 
UN COMPROMISO 

DE AMOR

deas SOS? Es una organización no 
gubernamental internacional y sin 
fines de lucro fundada en el año 
1949. Esta organización se espe-
cializa en el cuidado de niños ba-
sado en un modelo familiar. Está 
dirigida a niños que se encuentren 
en situaciones de riesgo por haber 
perdido a sus padres o porque los 
padres no pueden hacerse cargo 
de ellos. Trabaja actualmente en 
132 países del mundo, con al me-
nos 60.000 niños distribuidos en 
las diferentes aldeas.

Durante todo este años, niños, 
jóvenes y adultos miembros de la 
RCC llevaran todo el amor de Dios 
a cada una de las personas que son 
asistidas por esta organización, 
con jornadas de oración, retiros, 
seminarios de vida para niños, jó-
venes y adultos, y otras actividades 
como proclamas, celebración de 
Semana Santa y Pentecostés, ade-
más de las misas mensuales, en las 
cuales les hacemos notar nuestra 
alegría de ser católicos y que existe 
un Dios que nos aman.

alDea sos 
De la ciuDaD De arica
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En esta oportunidad se dio 
a conocer el equipo que acom-
pañará a la nueva coordinadora 
diocesana en la diócesis de Puerto 
Montt. 

En la Parroquia Santa Teresa de 
los Andes de Puerto Montt, se lle-
vó a cabo un retiro de sanación y 
liberación durante los días 13, 14 
y 15 de enero del presente año. 
Este retiro fue dictado por Rodri-
go Gómez y su esposa Yolanda, 
ambos de la ciudad de Rancagua. 
Durante el retiro hubieron mu-
chas sanaciones de acuerdo a los 
testimonios manifestados por los 
concurrentes. El Señor con su in-

El día 17 de Marzo la Renova-
ción Carismática de Chillan nos re-
unimos en una tarde de alabanza 
y adoración para dar gracias a Dios 
y así iniciar este nuevo año. Es por 

PRIMER RETIRO DE 
SANACION Y LIBERACION 

EN PUERTO MONTT

finita bondad y misericordia puso 
su mano en diferentes hermanos 
sanando y liberando como solo lo 
Él lo sabe hacer.

nelson Herrera

TARDE DE ALABANZA Y ADORACIÓN EN CHILLÁN

eso que en primer lugar se realizó 
el envío de los nuevos servidores 
guías de cada grupo de oración, 
orando por ellos y agradeciendo a 
los hermanos salientes por su labor 
realizada. Posteriormente, se oró 
por el servidor diocesano saliente 
Hno. Miguel Romero y el entrante 
Hno. Héctor Sanhueza. Además, 
queriendo agradecer a los herma-
nos y hermanas que silenciosa-
mente sirven al  Señor, representa-
dos en las hermanas Juanita Parra 
y Ana Lemus, se les entregó un 
pergamino y un hermoso ramo de 
flores por todos los servicios reali-
zados. Para finalizar, nos tomamos 
una rica onces preparada por estas 
hermanas, que sirven con mucho 
entusiasmo y entrega. El día 13 de 
abril Monseñor nos recibirá a todo 
el equipo de servicio Diocesano 
para presentarle el plan de trabajo 
de este año de la Renovación Ca-
rismática. Muchas gracias a todos 
y que Dios les bendiga.

LA NUEVA REPRESENTANTE REGIONAL CENTRO SUR ES LA SRA. NANCY DE LUJAN
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Mejor… clarito como el 
agua

Los canalistas del Valle Aconca-
gua lo están pasando mal en este 
año seco. La agricultura de nues-
tro valle central se ve seriamente 
resentida porque sus suelos están 
secos y las napas de agua subte-
rránea ya no se encuentran a una 
cincuentena de metros como pudo 
ser la alternativa para las pequeñas 
siembras que se abastecían de no-
rias menores como alternativa o 
complemento de riego en años de 
escasez de lluvias.

Para paliar en algo la situación, 
se estableció un sistema de turnos 
para que el poco flujo existente 
en los canales se pudiera repartir 
equitativamente con otros, com-
partiendo así la perdida generali-
zada que todo esto conlleva.

Con indignación se pudo ver 
días atrás que un inmenso camión 
aljibe de una empresa termoeléc-
trica empezó a extraer agua de 
estos esforzados canalistas antes 
que el vital elemento llegase a la 
central de distribución. Y entro la 
discusión en lo que era mas impor-
tante: el agua para la generación 
de electricidad o para los cultivos 
de la zona, sin dejar de amonestar 
el hecho que, en buenas cuentas, 
también puede leerse como un 
robo a los productores agrícolas y 
pequeños campesinos poseedores 
de las inscripciones respectivas de 
la explotación hídrica en ese sec-
tor.

Platas en las ofrendas
Leyendo la noticia, se me vino 

al recuerdo el clásico tema de las 
platas en nuestras ofrendas en mi-
sas organizadas por nuestros gru-
pos de oración: que son escasas, 
que no alcanzan para cubrir los 
gastos de arriendo, de amplifica-
ción o de ornamentación o de un 
digno estipendio para el sacerdo-
te, etc.

Así como el agua para el cam-
po, el dinero nos sirve para pro-
pagar la Palabra de Dios y que su 
falta no sea obstáculo para llegar 
con el mensaje y generar los frutos 
espirituales que es el alimento de 
tantos.

Recuerdo haber estado en una 
gira teatral y participar en activida-
des de grupos de nuestra Renova-
ción en cada localidad en las horas 
que el trabajo me dejaba libre.

En una ciudad del sur, los her-
manos estaban angustiados por-
que las ofrendas de un retiro ha-
bían sido muy pocas y no cubrían 
los gastos…”Cara de palo”, como 
dirían mis hijos, les sugerí que fal-
taba Alabanza.

La Alabanza es como estar en 
una pieza de absoluta oscuridad y 
encender un fosforito. Esa sola lla-
ma vence esa oscuridad. Muchas 
llamas encendidas, brotando de 
nuestros corazones, llegan al cielo 
para homologarnos al gran coro 
celestial que permanentemente 
alaba al Señor.

Hicimos una alabanza potente 
sin respiro hasta que nadie queda-
ra sin ese baño espiritual que nos 

Por Roberto Nicolini

APUNTES ENTRE HERMANOS
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limpia tanta lesera humana que 
arrastramos y nos alivia la espalda 
para levantar los brazos y casi le-
vitar de amor, que sabemos es el 
máximo e irreductible motor del 
ser humano. No en vano se nos 
enseña que Dios “no es” amor, 
sino que es EL AMOR con mayús-
culas, en toda su expresión.

Vino entonces la exhortación. 
Hablamos del trabajo que tanto 
nos cuesta para llegar con el pan a 
nuestra casa, con las cuentas que 
suben, la bencina que nos pende 
de un hilo cada semana porque in-
cide en todo, los planes de salud y 
los esfuerzos que todos hacemos 
para llegar a fin de mes.

Reconocer que la plata no hace 
la felicidad pero que feroz como 
nos angustia cuando falta.

Y valorando eso, asumiendo 
lo duro que es procurarla, dimos 
a conocer la cantidad exacta que 
entre todos habíamos logrado en 
la ofrenda en este encuentro que 
tanto nos había fortalecido: era 
indigna y no hablaba de nuestro 
esfuerzo concreto ni de ofrendar 
en el mejor de los sentidos sino 
que, prácticamente, lo habíamos 
asumido inconcientemente como 
limosna.

Pedimos que cada cual orara 
respecto a ello y a lo que había 
sido su aporte.

Sabemos que una de las for-
mas de orar es hablarle a Dios 
sobre algo muy específico, muy 
acotado. Luego, HACER SILENCIO 
y escuchar el sentimiento y las pa-
labras que El Señor pondrá como 
respuesta en nuestros corazones. 
Si la respuesta te trae PAZ, es de 
Dios.

Si te dice...”podrías asaltar un 
banco” (cosa que naturalmente no 
trae paz a nadie), NO es de Dios.

Y hay que seguir hablando y 
desmenuzando el tema y otra vez 
HACIENDO SILENCIO ACTIVO en la 
ESCUCHA INTERIOR, con el máxi-
mo de concentración posible.

En una mesa ubicada al cen-
tro (nada de bolsas de colecta) las 
personas que sintieron el llamado 
ofrendaron por segunda vez. Todo 
esto mientras el resto retomaba 
los cantos de acompañamiento y 
de alabanza.

Luego, FRENTE A TODOS, bien 
a la vista, mientras los servidores 
de la música seguían animando 
sin decaer, se hizo el recuento del 
dinero y fue maravilloso porque lo-
gro financiar ese Encuentro com-
pleto y además becar a personas 
que no tenían los medios para 
viajar a una jornada en Punta de 
Tralca.

Hacer alabanza, darle un sen-
tido de ofrenda –no de limosna- y 
SER CLAROS Y TRANSPARENTES 
con los montos –tanto en lo re-
caudado como en los costos de los 
eventos-, hace que, finalmente, el 
tema de las platas no sea un pro-
blema.

Ojo con las imprudencias
Nada pero nada mas acon-

sejable que, en temas de platas 
y ofrendas, ser claritos como el 
agua. 

Recurro al testimonio porque 
es lo que tenemos mas a la mano 
cuando queremos dar Gloria a 
Dios por esas cosas tan humanas, 
como es el caso de las platas y el 
ofrendar, donde tenemos que rei-
terar el aprendizaje que SOMOS 
CRIATURAS Y NO SEMIDIOSES y 
como buenos hijos que conviven, 
ser muy claros con lo que el PADRE 
NOS REGALA.

Hoy oremos por lo que ofren-
damos y por lo que recibimos.

Y de paso oremos para que el 
agua alcance para todos y nadie 
ni nada impida que la cosecha sea 
beneficiosa para todos.

Como la plata.

Un abrazo y agradecido de la 
lectura de estos apuntes.
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RetiRo: “Bautismo en el espíRitu”

predicador: p. Juan antonio  sierra 

Fecha: 5 y 6 de mayo de 2012

lugar: Casa de retiros de Rabones linares

inscripción e información: 

Fono: 73-731139 

(Juan Guillermo y Josefina)

seCRetaRía de la 
RenovaCión en el espíRitu santo

alameda nº 2224 – 2° piso – santiago

Fonos: 6970150 -691547

lunes: talleR de lituRGia

inicio: lunes 09 de abril 

Guía: Hermanos Rosa allende y Guido titiro

Horario de 19:00 a 21:00 horas, inscripciones

maRtes: inteRCesión de 10:00 a 11:30

Hermana marujita Jara y su equipo

miércoles: 1º del mes misa a las 12:00 horas

miéRColes: talleR iGnaCiano

inicio miércoles 28 de marzo

Guía: Hermana marujita Jara y equipo

Horario de 10:00 a 12:00 horas

miéRColes: esCuela de CReCimiento
(primer nivel)

inicio día 11 de abril 

Guía: la hermana Raquel Rojas

Horario de 10:30 a 12:30

vieRnes: seminaRio de vida en el espíRitu

inicio el día viernes 20 de abril

 Guía: equipo de Formación y Retiros

 Horarios de 10:30 a 12:30 y de 19:00 a 21:00 hrs.

inscripciones abiertas

sáBado: talleR del disCípulado

 inicio: el día sábado 05 de mayo 

Guía: Hermana alicia valdivia y equipo

Horario de 09:30 a 12:30 h.
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